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PRÓLOGO A LA NUEVA EDICIÓN

 

Mi experiencia con enfermos terminales, mi trabajo, me ha llevado a asistir a muchas muertes. Mi única preocupación hasta antes de mi cambio de vida era que tanto los enfermos terminales como sus familias sufrieran lo menos posible, para lo cual, llegado el momento, procuraba sedar al paciente lo máximo posible. Esto lo hacía más llevadero para ellos y sus familias.

Sin embargo, tras mis propias vivencias, el concepto de la muerte cambió radicalmente. Los acompañaba en el tránsito.

¿Sabías que, primero, se hace el tránsito al otro lado y que, posteriormente, al cabo de unas horas, incluso días, terminan las constantes vitales? Pero ¡tú ya no estás dentro del vehículo de tu cuerpo en esos momentos! Lo que llamamos «muerte», no lo vamos a vivir.

¿Sabías que lo que realmente sientes al irte es una sensación a la que estás muy habituado? ¿Cuántas veces te has quedado traspuesto en el sillón de la televisión y has dado unas cabezadas en las que has sentido una maravillosa sensación de lejanía? ¿Es o no es placentero?

Espero que cuando leas este libro, en esta nueva presentación editada en Zenith/Planeta, te transmita la paz, la armonía y la sensación agradable que supone el tránsito de nuestra parte energética a otra dimensión, que casualmente es nuestro Yo.

Esta liberadora sensación nos hace perder miedos, aliviar tristes duelos y disfrutar plenamente de LA VIDA.

La autora




 
 
 
 

PRÓLOGO

 

Hace veinte años, todavía era una médico cuya prioridad era conocer los últimos adelantos de la medicina en el campo del tratamiento del dolor; viajaba para ver qué hacían en otros países y estudiaba todo lo que caía en mis manos; asistía a muchos congresos médicos y presentaba ponencias siempre que podía.

De repente, una experiencia cercana a la muerte cambió mi vida. Una peritonitis muy complicada me llevó al quirófano de urgencia y me tuvo una semana en la UVI. Tardé mucho en reponerme y perdí mucho peso. No voy a explicar ahora todo el proceso espiritual por el que pasé, no sólo en esos momentos, sino a lo largo de todo un año. Lo veremos más adelante.

La ciencia no daba repuestas a mis preguntas, y yo trataba de racionalizar todo aquel proceso sin conseguirlo; incluso visité a algunos colegas para obtener otras opiniones, sorprendiéndome, a veces, de la gran apertura de mente que tenían.

Por aquel entonces mis conocimientos se abrieron de forma inmensa y con gran naturalidad en todos los aspectos. Sobre todo en lo que concierne a este tema que nos ocupa: el tránsito final.

Para entender este libro no hace falta tener ningún conocimiento especial, salvo saber leer. El lenguaje es sencillo, y lo que intento es aclarar conceptos y situaciones que siempre se han abordado con temor y con poca claridad. ¡Envolviendo el tema en un velo enigmático!

Lo primero y más elemental que conviene observar es que lo que llamamos «medicina convencional» sólo trata de mejorar el cuerpo físico, pero es evidente que somos algo más. El ser humano está constituido fundamentalmente por un nivel físico: el cuerpo o la masa; un nivel energético: el alma, y un nivel lumínico: el espíritu.

La correspondencia en el campo de la física está representada por la famosa ecuación de Einstein. La energía es igual a la masa multiplicada por la velocidad de la luz al cuadrado.

El espíritu constituye la vida; el alma o campo energético corresponde a la conciencia o nivel psíquico, y el cuerpo es la forma de manifestación en el plano físico.

Al alterarse, los cuerpos más sutiles originan un desorden que a la larga se materializa en el cuerpo físico en forma de enfermedad. Toda patología orgánica comienza con una alteración anímica, que origina un desorden psíquico. Ello produce un mal funcionamiento del sistema nervioso vegetativo (el ordenador inteligente del cuerpo humano) y como consecuencia viene la disfunción, que si se mantiene en el tiempo, origina la enfermedad, que no es otra cosa que la somatización en el cuerpo físico del problema.

Pero esto es la punta del iceberg, y no podemos darnos por satisfechos intentando mejorar solamente lo que se ve. Yo repito a menudo que los médicos, generalmente, vienen a aliviarnos los síntomas que dan la cara, bien mediante medicación o a través de la cirugía, pero si la causa primaria sigue subsistiendo, la enfermedad reaparecerá.

En este libro mi mayor pretensión es que muchos os sintáis aliviados respecto al miedo a la muerte. Diría, incluso, que vais a perder el miedo totalmente. Como consecuencia, vais a disfrutar mucho más de la vida.

La exposición que vais a leer es totalmente imparcial y objetiva; presentaré diferentes puntos de vista sobre las cuestiones más conflictivas, y las observaremos a la luz de la ciencia, la filosofía y las religiones.

Quizás esté en disposición de aportar más datos de la religión católica que de otras, ya que es la que más conozco por haber sido educada en ella. Sin embargo, esto no significa que sea la mejor. Realmente las religiones pueden ser buenas o malas, en función de lo que nos ayuden o perjudiquen. Y a estas alturas de mi vida creo que cualquier religión, por el hecho de serlo, ya es tendenciosa y parcial.

Cada persona llegará a sus propias conclusiones, algunas diferentes de otras. En mi opinión todas serán igualmente válidas, porque cada uno tiene su verdad. Es cierto que cuantos más datos tengamos como elementos de juicio más cerca estaremos de la auténtica realidad, pero también más seguros de que debemos seguir buscando.

Cuanto menos sabemos de una cosa, más seguros estamos de conocerla y menos necesidad tenemos de seguir indagando. ¿No habéis oído alguna vez a un crío decir: «Es que ya lo sé todo»? ¿A que os ha hecho gracia?

La autora




 
 
 
 

PREFACIO

 

A simple vista, Viajeros en tránsito es un libro asequible que cuando se abre y se hojea, se aprecia su fácil lectura. Pero cuando uno se adentra en él, tiene la agradable sensación de que se está quitando un gran peso de encima.

Este libro supone un rayo de esperanza para todas aquellas personas que temen a la muerte o hayan sufrido la pérdida de un ser querido. Hay que poner interés en su contenido, pero su comprensión es accesible.

Los argumentos aquí expuestos son contundentes. Serán duros de acometer para algunas personas, sin embargo, están cargados de lógica y sencillez, virtudes que a veces se pasan por alto en el complejo «mundo de la ciencia».

La eficacia de las explicaciones que nos ofrece Isabel Heraso llama la atención, pues hasta el momento nadie se había atrevido en nuestro país a publicar tan valientemente las conclusiones aquí expuestas.

Por esta razón, considero que Viajeros en tránsito puede ser vital para respondernos a aquellas preguntas trascendentales que a veces tanto nos asuntan, para cambiar nuestra perspectiva de la vida y para obtener el consuelo lógico que nadie ha sabido darnos hasta ahora ante la ilógica tragedia de perder a un familiar.

DOCTORA JULIANA FARIÑAS GONZÁLEZ

Catedrática de la Facultad de Medicina de Madrid,

Jefe de Servicio de Anatomía Patológica del Hospital Clínico San Carlos de Madrid

y Presidenta del Colegio de Médicos de Madrid,

desde 2000 hasta 2011




 
 
 
 

1

¡BUENAS NOTICIAS! LO QUE ENTENDEMOS POR MUERTE ¡NO EXISTE!

 

Tengo una buena noticia. El concepto que tenemos de muerte no existe, ¡así es, no existe! Y si lo que sucede, como vamos a ver, es algo totalmente diferente de lo que normalmente pensamos, ¿por qué darle el mismo nombre?

¿Cómo pensamos que morimos?

Los más escépticos piensan que dejamos de respirar o se nos para el corazón, a veces entre grandes sufrimientos. Luego nos meten en una caja, nos entierran y se acabó.

Otros, con más elevadas miras, piensan que igualmente dejamos de respirar, o se nos para el corazón, y nos morimos, y si hemos sido buenos, vamos al cielo y, si no, al infierno.

En general, las personas ajenas a la medicina sólo han visto morir a familiares, lo que les ha ocasionado gran sufrimiento, y preocupados por sus propias emociones de pérdida, no han percibido realmente las vivencias de la persona que se iba. Si realmente la hubieran observado, se habrían sorprendido de lo dulce y felizmente que se marchaba.

¿Sabías que mientras nos estamos sintiendo llenos de vida y en absoluto amenazados por la muerte nuestras células, algunas muertas y otras moribundas, están sustituyéndose constantemente?

¿Cómo puede ser que nos sintamos vivos si estamos muriendo a cada rato?

Cada siete años se han renovado todas las células de nuestro organismo y no queda nada del cuerpo que había antes. No deja de ser un tránsito. El cuerpo que teníamos hace diez años está muerto.

¿Lloramos por él? ¿Nos aterroriza que nos vuelva a pasar?

Imagina por un momento que eres un niño y alguien de más edad te explica el adulto en el que te vas a convertir. Es un gran tránsito. ¿Se os ocurriría responder: qué será de mí?, ¿angustiarnos por la desaparición de ese niño que tiene que dejar de existir para dar paso al adulto?

A todos estos razonamientos seguramente contestaréis: «Bueno, esos tránsitos tienen lugar tan despacio, tan lentamente, que prácticamente no se notan; se va uno adaptando sin darse cuenta».

Cierto, desde la distancia son exactamente como los has visto, acontecen poco a poco. Y algo fundamental: no sientes una prevención expresa contra ellos que te tenga atemorizado.

¿Qué dirías si te cuento que el tránsito que tanto nos preocupa y nos atemoriza no lo vamos a percibir más rápidamente que los anteriores? ¿Por qué nos asustamos de lo que llamamos inapropiadamente «muerte»? La muerte es solamente el resultado final de la transformación de nuestra envoltura y no nos va a pillar dentro, puesto que el tránsito en sí tiene lugar bastante antes.

¿Es todo cuestión de tiempo para nosotros? Si es así, entonces tranquilo. Vas a tener ocasión de conocer, en el capítulo 7, al hablar de la dilatación o expansión de la conciencia, que en los últimos días de vida aquí, durante períodos largos, estaremos en planos en los que el tiempo no existe y quizá tengamos más vivencias, descubrimientos y sensación del paso del tiempo que en el período empleado en la transformación de niño a adulto.

Los miedos son los que te van a perjudicar. Pregúntate quién te ha metido esos miedos en el cuerpo y qué ganancias ha sacado con ello.

En las antiguas creencias no existían esos miedos, pero algunas de las religiones actuales viven de nuestros miedos y nuestros complejos de culpa; no se ahorran detalles macabros como el crujir de dientes, con qué nos vamos a encontrar, y nos ponen frente a un crucifijo, con un Cristo sangrante, sufriente y agonizando. Estoy segura de que a Jesucristo le hubiera gustado tener otra imagen para la posteridad, más en consonancia con la persona amorosa y optimista que fue.

Mi experiencia con enfermos terminales me ha llevado a asistir a muchas muertes, a veces bastante largas, durante días o semanas. Mi única preocupación, hasta antes de mi cambio de vida, era que sufrieran lo menos posible, ellos y sus familias, para lo cual, llegado el momento, procuraba drogar al paciente y sedarlo lo más posible. Algunas veces para que estuviera dormido, y otras, para que no percibiera la realidad de su entorno; con esto se conseguía, además, que la familia, viéndole tan tranquilo y sin sufrir, respirara aliviada, y todo el trance le resultara más llevadero.

Esa meta parece a simple vista suficiente, incluso buena. Sin embargo, tras mi experiencia cercana a la muerte, las vivencias que había tenido no se parecían en nada al concepto de muerte que yo veía habitualmente. Entonces comencé a investigar profundamente, no sólo a través de todos los autores que han escrito sobre la muerte, algunos de los cuales vamos a ir repasando a lo largo del libro, sino a través de los nuevos enfermos que requerían mis servicios como Unidad de Dolor para sus últimos momentos.

Debo decir, para aquellos que no lo sepan, que dirijo la Unidad de Dolor del hospital San Francisco de Asís, de Madrid. Y a partir de aquella experiencia vivida, creé la Fundación Internacional del Dolor, que actualmente presido.

Empecé por tomar en serio lo que los pacientes decían que veían y sentían. Las mismas cosas que antes me parecían alucinaciones y desvaríos y a consecuencia de las cuales los sedaba, ahora me parecían información privilegiada que compartía con el enfermo. Este, a su vez, al sentirse escuchado y tomado en serio, se explicaba mucho mejor. No digo que se sentía más acompañado, porque en realidad no lo necesitaba. En cambio, el hecho de compartir con el resto de la familia este proceso maravilloso, lejos de entristecer, contagiaba una gran expectación y esperanza que desembocaba en un desenlace milagroso y tranquilizante que dejaba llenos de paz a todos los familiares y allegados.

¿Sabías que, primero, se hace el tránsito al otro lado y que, posteriormente, al cabo de unas horas, incluso un día, terminan las constantes vitales? Pero ¡tú ya no estás dentro del vehículo de tu cuerpo en esos momentos!

¿Sabías que lo que realmente sientes al irte es una sensación a la que estás muy habituado? ¿Cuántas veces te has quedado traspuesto en el sillón viendo la televisión y has dado unas cabezadas en las que has sentido una maravillosa sensación de lejanía? ¿Es o no placentero?

¿Sabías que todos tenemos garantizada la salvación, que no existe el infierno tal y como nos lo han explicado? ¡Todos vamos al cielo! Pero claro, cada uno a la clase de cielo que espere.

Todo lo que aquí expongo tiene un fundamento serio y lo pretendo esclarecer en los capítulos siguientes.

Los médicos sabemos que existen palabras con connotaciones negativas que procuramos no nombrar. Pero ¡los tiempos cambian!

Antes, se evitaba decir a un paciente que estaba «loco», ya que eso significaba reclusión a perpetuidad y otras muchas cosas... Ahora, los pacientes psicóticos tienen un buen pronóstico, con tratamiento médico y dentro del entorno familiar. Y claro, ahora nos reímos de esa palabra, «loco», y tranquilamente podemos decir: «Me estoy volviendo loco», y eso no significa nada.

Antes, decir a un paciente que tenía cáncer era totalmente inadecuado, pues suponía una sentencia de muerte a corto plazo. En la actualidad, la mayoría de los cánceres tienen un buen tratamiento y muchos enfermos obtienen la curación total. Y claro, ahora nos permitimos el lujo de decir, por ejemplo: «Tengo un cáncer en la cara», señalándonos un lunar.

Decir «muerte» todavía nos pone los pelos de punta y tratamos de no nombrarla. Espero que en poco tiempo aumente el conocimiento real de lo que sucede y entonces nos permitamos decir: «Cuando me vaya de este mundo, tendré un tránsito agradabilísimo».

¿Qué significado puede tener la palabra «muerte»? A mí me parece que describe perfectamente los procesos por los que pasa un cuerpo, o «carcasa», una vez que deja de estar habitado. Podríamos compararlo con un vaso de cartón con agua abandonado a la intemperie en verano, que tras evaporarse lentamente el agua y quedarse seco se va deteriorando, pero para entonces, ¿dónde estará el agua?

Una de las causas de este descubrimiento para mí fue a través de uno de mis pacientes. Era un hombre joven, A. R., de unos cuarenta y siete años, que tenía un tumor cerebral y una gran hipertensión intracraneal, lo que le producía unos dolores insoportables. La familia requirió de mis servicios como Unidad del Dolor, porque no podía resistir más los gritos de dolor que profería ese hombre. Su mujer estaba deshecha, ya que, aparte de su desolación, llevaba varios días sin dormir. Les habían dicho que no viviría mucho en tal estado, pero el desenlace no se producía, y el enfermo estaba sufriendo enormemente. Continuamente llamaba a gritos a su «madrina». Su mujer me explicó que esta era quien lo había criado, pero que había fallecido hacía varios años.

Lo primero que hice fue quitarle el dolor. Cuando estuvo más tranquilo, después de unas horas, como hablaba entre dientes, pedí a la familia que anotara en un cuadernillo todo lo que decía, pues yo ya estaba empezando a observar.

Al día siguiente, tanto la familia como yo pudimos percibir que lo que sufría el enfermo era un gran desasosiego, más que dolor. El paciente no dejaba de repetir:

—Madrina, por favor, ayúdame, que no puedo, ¡no puedo!

—¿Qué es lo que no puedes? —insistíamos nosotros.

—¡No puedo pasar! ¡No puedo pasar!

Así estuvo toda la tarde y parte de la noche. Finalmente, de madrugada, exclamó:

—¡Ya he pasado!

Y a partir de ese momento no cesó de dar las gracias a su madrina.

—¡Gracias, madrina! ¡Ya estoy al otro lado, ya he pasado, qué bien, ya he pasado!

Su semblante estaba radiante, no se quejaba de ningún dolor, sus constantes se regularizaron y, poco a poco, a lo largo de la mañana, se fue quedando dormido plácidamente. Se mantuvo así varias horas, y al llegar la noche se fueron espaciando sus respiraciones, hasta que cesaron por completo.

Su mujer estaba sorprendida, porque nunca había imaginado que se pudiera seguir de esta forma el fallecimiento de un ser querido, ya que pudimos reconocer el tiempo transcurrido entre el tránsito al otro lado y el fallo de las funciones vitales. Luego tuvimos una larga charla y se sintió muy confortada, lo cual tiene también mucha importancia, porque según se viva la pérdida de un pariente cercano, así se desarrollará el duelo posterior. Un duelo patológico puede acarrear consecuencias en la salud de quien lo padece.

En este caso real, en el que por supuesto he omitido el nombre del paciente, se puede ver claramente el proceso de tránsito, de «marcharse», de dejar al cuerpo abandonado a su extinción, con una diferencia de bastantes horas con el proceso posterior de la muerte. Esto nos permite ver claramente que aquello que está dejando de existir no es la persona, sino un vehículo vacío.

¿No será esta situación la que algunos identifican como «la mejoría de la muerte»?

Realmente, la muerte le ocurre a «algo» que, en esos momentos, ya no somos nosotros.
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EXPERIENCIAS CERCANAS A LA MUERTE, PELDAÑOS DE CONOCIMIENTO

 

Me ha parecido oportuno colocar este capítulo al principio porque estas situaciones, que no es que sean ahora más frecuentes, sino que en la actualidad se puede hablar libremente de ellas sin que parezca que estamos medio locos, son situaciones, como digo, que no producen la interrupción total de una vida, aunque sí un cambio en la trayectoria biográfica de la persona que lo experimenta. Situación por la que yo pasé.

A lo largo del capítulo expondré las diferentes formas de describir las experiencias de muerte en el transcurso de la historia.

Tanto el filósofo griego Plutarco como Agustín de Hippo, obispo cristiano, refieren haber experimentado esta experiencia, en la que, cuentan, reconocieron compañeros muertos con anterioridad.

En el siglo XVIII, el místico y científico Emmanuel Swedemborg lo explica de esta forma: «Al cesar la circulación sanguínea el hombre queda separado de su parte corporal. En esa transición encuentra ángeles y espíritus, la comunicación se realiza a través del pensamiento, sus capacidades sensoriales aumentan, y se pierde la sensación del tiempo y el espacio, pasando toda la vida por delante de él».

En el siglo XIX, las experiencias de muerte se encuentran ampliamente retratadas en la literatura.

Dando un salto a nuestra época, a partir de 1975 se las describe ya científicamente. Se las conoce como Near Death Experience (NDE), es decir, experiencia cercana a la muerte.

Bruce Greyson, del Departamento de Psiquiatría de la Universidad de Virginia, en Charlottesville (Estados Unidos), publicó un trabajo en la prestigiosa revista médica The Lancet en el que analiza la frecuencia de los síntomas disociativos en las personas que han estado cerca de la muerte. Lo describe de la siguiente manera: «Se entiende por disociación la separación de los pensamientos y recuerdos que forman el mundo psíquico o la mente, y los sentimientos que forman el mundo anímico o el alma. Diferencia el estado de conciencia ordinario (ECO) de estos mismos pensamientos y sentimientos, del estado de conciencia no ordinario (ECNO)».

¿Qué diferencia hay entre el ECO y el ECNO?

Se considera un estado de conciencia ordinario lo que los médicos describimos como «consciente y orientado», o sea, normal.

Se considera un estado de conciencia no ordinario, desde las ensoñaciones, pasando por estados de relajación, sofronización, hipnosis, meditación, trance, creatividad, hasta experiencias fuera del cuerpo, experiencias cercanas a la muerte, etcétera.

En Estados Unidos existe una federación para la investigación de experiencias cercanas a la muerte. Establece que no implican enfermedad mental y que se pueden producir con mayor o menor disociación de conciencia, encontrándose también frecuentemente no sólo en determinadas situaciones de accidentes o enfermedades, sino también en casos de prisioneros y personas que sufren agresiones o secuestros.

El denominador común de todas ellas, descrito por esa federación, es: «El cuerpo se desdobla y flota, visión de luz blanca e intensa, sensación de que no hay tiempo ni espacio o imágenes rápidas sobre los acontecimientos más importantes de la vida».

En 1982, según una famosa encuesta Gallup llevada a cabo entre ocho millones de estadounidenses, uno de cada veinte consultados admitía haber tenido una experiencia de casi muerte.

El doctor Raymond Moddy hizo un estudio de este tipo de experiencias encuestando exhaustivamente a ciento cincuenta personas con experiencias cercanas a la muerte, de mayor o menor intensidad, y publicando su ya conocido libro Vida después de la vida.

El doctor Moddy relata casos en los que el simple hecho de estar ingresado en un hospital puede originar este tipo de experiencias, lo cual tiene alguna relación con las situaciones de prisioneros que mencionaba antes, ya que en ambos casos existe confinamiento fuera del entorno habitual y ansiedad por lo que pueda acontecer respecto a la vida, a la salud o a la integridad física.

Desde luego, yo confirmo a través de mi experiencia trabajando en una unidad coronaria, que en pacientes ingresados en un box, sin ventana, con la misma luz artificial encendida día y noche, y sin un reloj, llega un momento en el que no saben si es por la mañana, por la tarde o por la noche. A estos pacientes, si el médico al pasar visita les pregunta: «¿qué día es hoy?», «¿qué hora es?», a veces se quedan en blanco. Nosotros decimos que están «conscientes, pero desorientados» y desde el punto de vista del doctor Raymond Moddy, se podría decir que se encuentran en un estado de conciencia no ordinario. Susceptibles de sentir vivencias fuera de lo que llamamos cotidianas.

Otros casos más evidentes se han producido en personas que habiendo sido diagnosticadas por los médicos como clínicamente muertas, han vuelto después a la vida.

Entre uno y otro extremo encontraremos el resto de los casos.

A lo largo de mis años de trabajo en hospitales he tenido que reanimar a personas, incluso con paradas cardíacas establecidas en minutos. Sin embargo, tuve un caso muy original.

Una señora de cincuenta y dos años, M. P., al salir del quirófano, recién despertada de la anestesia, momento de alto riesgo, tuvo una parada cardíaca. Inmediatamente comencé la reanimación. No parecía que aquello fuera a terminar bien. Seguí dándole respiración asistida e, incluso, precisó descargas del desfibrilador.

Al cabo de algunos minutos comenzó a latir su corazón y enseguida abrió los ojos y se mostró muy despabilada. Pero lo que más nos llamó la atención fue lo enfadadísima que estaba con nosotros. ¡Estaba indignada! En un primer momento intenté explicarle que había sido un accidente, que no era culpa de nadie. Pero la razón por la que estaba tan enfadada era por haberla hecho... «volver». «¡Con lo bien que estaba yo al otro lado! ¿Por qué me han traído? ¿Quién le manda a usted hacerme tantas cosas para reanimarme?», decía muy enojada.

Estábamos anonadados, ¡no dábamos crédito a lo que escuchábamos!, ¡con lo que habíamos pasado para reanimarla! Por no hablar del susto y el estrés que teníamos encima... Claro que si yo hubiese sabido lo que hoy sé, quizá más tarde le habría preguntado muchas cosas sobre la experiencia que parecía haber tenido. En aquel entonces, todo el equipo se limitó a pensar que la falta de oxígeno le había producido una demencia transitoria y nos limitamos a seguirle la corriente y a vigilarla de cerca para que no nos diera más sustos.

Aunque cada caso es diferente en su presentación, las vivencias que relatan los pacientes son muy similares. Existen por lo menos quince elementos que confluyen casi siempre, aunque no hay dos casos idénticos. Los elementos son:

1.   Riesgo de muerte (real o percibido).

2.   Zumbido de oídos, o ruido torrencial.

3.   Sentirse fuera del cuerpo físico.

4.   Observar el entorno como espectador.

5.   Avanzar a través de un túnel con una luz al final.

6.   Percibir otras presencias.

7.   Distinguir un ser luminoso y amoroso.

8.   Evaluar la vida pasada.

9.   Encontrarse decidiendo si vuelve o no a su cuerpo.

10. Sentir gran alegría, amor y paz.

11. Descubrir que no desea demasiado regresar a su cuerpo enfermo o accidentado.

12. Volver a su cuerpo con un sentido de misión o servicio, a veces por sentido de responsabilidad hacia seres que considera que debe proteger o, sencillamente, para completar el propósito de su vida, que no se ha cumplido todavía.

13. Comenzar a sentir el cuerpo, con dolores y angustia que antes no sentía.

14. Vivir una transformación de su vida a partir de la experiencia. Experimentar mayor tolerancia y afectos y más interés por los valores espirituales universales que por el dogma de ninguna religión.

15. Perder el miedo a la muerte.

En el caso de mi propia experiencia, a la que me he referido en el prólogo, de enfrentarme con la muerte, tuve unas vivencias tan claras que estaba convencida de que alguien en la UVI había estado hablando conmigo. Una parte se desarrolló más o menos como sigue:

Yo estaba con «alguien» que me era totalmente familiar. Sin embargo, por mucho que quería recordar, en ningún momento le vi la cara, solo lo percibía. Estábamos hablando de la posibilidad de terminar mi vida en esos momentos, a lo cual yo respondía un poco contrariada, por no decir bastante molesta. Me parecía una vida muy corta, ya que solamente tenía cuarenta y siete años. Sin embargo, estaba orgullosa de ella y no me iban a pillar con las manos vacías, pues me consideraba en posesión de un buen «currículum». Comencé a enumerar mis logros, empezando por las buenas notas universitarias de mis dos carreras, los hijos que había parido, las asociaciones en las que había participado tan activamente, la época que viví en África, etcétera.

Al terminar de enumerar cada cosa yo misma «sabía» que aquello no era importante, percibía con un «conocimiento clarísimo» cómo aquello se desvanecía por carecer de valor. ¿Cómo me había podido parecer alguna vez importante? Conforme todas las obras realizadas a lo largo de mi vida se me iban convirtiendo en situaciones banales, yo me iba poniendo de peor humor. Llegó un momento en que estaba francamente enfadada con la situación... Ya no me quedaban más cosas que aportar y todavía no había salido a la luz nada que mereciera la pena contabilizar.

Cambié mi actitud y dije: «¡Algo bueno habré hecho a lo largo de toda mi vida! ¡Supongo que tú lo sabrás mejor que yo!».

Entonces, aquella persona me contestó: «¿Te acuerdas de aquella vez que no llegó el profesor a clase y te quedaste en el aula, charlando con tus compañeros de pupitre, dejando correr el tiempo? En aquellos momentos estabas en un espacio atemporal; eso es la eternidad.

»¿Te acuerdas de aquella vez que tuviste que esperar a que abrieran el cine? Paseabas por la calle distraídamente, degustando lentamente un helado, a la vez que charlabas de cosas banales con tu marido. ¡Estabas fuera del tiempo!, ¡en contacto con la eternidad!».

Yo no daba crédito. ¿Cómo podía haber hecho tantos esfuerzos en mi vida por realizar cosas carentes de importancia y no me había parado a pensar nunca que estas otras cosas tuvieran algún valor? Me sentí como cuando descubres que has confundido lo fundamental con lo accesorio. ¡Toda mi vida parecía un malentendido!

Cuando desperté, tuvieron que convencerme de que aquello no había ocurrido, que no había venido nadie a hablar conmigo, que no me iba a morir, que los médicos somos todos unos histéricos cuando nos toca estar enfermos, etcétera. A mí no me entraba en la cabeza que todas las cosas que me estaban pasando en realidad no me estaban pasando. Fue un posoperatorio muy raro, ya que yo, como médico, sabía la evolución normal del proceso. Lo achacaron a la cantidad de antibióticos que me tuvieron que poner para salvarme la vida tras la peritonitis por la cual había ingresado, por lo que pude tener un cuadro tóxico. O también pudo ser la fiebre o el síndrome de la UVI...

«En fin, ya se sabe, con malos materiales se trabaja peor. Y si eres del gremio, no digamos...», esa fue toda la explicación. Pero a partir de ese momento no he parado de buscarle una explicación a lo que me sucedió.

Fue a partir de todo aquello cuando empecé a cambiar. Mientras, iba investigando, a través de consultas a otros colegas y muchos, muchísimos libros. Lo que me había sucedido era una incógnita, ya que en los primeros momentos no estaba muy convencida de lo que me había pasado. Y, además, siempre he sido más bien escéptica.

¿Por qué cambian las personas en situaciones semejantes?

Una enfermedad grave, una pérdida, un descalabro económico, una experiencia cercana a la muerte o cualquier situación límite nos hace pensar. Es una ocasión de oro que hace que nos hagamos preguntas existenciales, y si somos capaces de observarnos desde fuera, trascender los hechos y ver su significado nos puede servir de trampolín para ponernos en la gran autopista de la búsqueda del conocimiento. Si necesitamos un buen maestro que nos ayude a aprender, los mejores en esta época que vivimos están en los libros; son más variados y más seguros que un líder espiritual. Además, no te quepa duda de que caerán en tus manos los más adecuados.

El principio es la mitad de la obra, así que una vez empezada la búsqueda o tu investigación personal, el resto ya es coser y cantar, porque el que busca, encuentra. Y cuanto más encontremos, más sabremos, y cuanto más sepamos, más apasionadamente desearemos aumentar nuestro conocimiento. Todo eso se lleva a cabo cada vez con más alegría, más armonía y más satisfacción personal, lo cual hace que la vida y todos los problemas cotidianos se coloquen en su justa medida, por lo que ni decir tiene que la felicidad está garantizada.
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EL PODER DEL PENSAMIENTO

 

Algo fundamental para el gran momento de la transición es el control del pensamiento. Para ir poco a poco y no perdernos, vamos a empezar por algo básico que todos conocemos bien. ¿Quién no sabe qué somos capaces de pensar?

Desde la conocida frase de Descartes: Cogito, ergo sum (Pienso, luego existo), que nos da la dimensión de la importancia del pensamiento sin el cual no existiríamos, hasta conocer que el pensamiento es energía y la energía se transforma, pero nunca se destruye, hay muchas situaciones intermedias.

Se ha demostrado científicamente que la energía mental del pensamiento es en sí misma capaz de ser detectada físicamente, al menos por un corto espacio de tiempo, según han demostrado los rusos Seymon y Valentine Kirlian.

Este matrimonio ruso trabajó y desarrolló la fotografía Kirlian. En ella se puede captar cómo las personas tienen a su alrededor un campo energético, al que llaman «aura». En su estudio han demostrado que esta denominada aura se altera no sólo con el estado de salud, sino también con el estado mental.

Sus experimentos con personas en diferentes condiciones mentales han diferenciado un aura totalmente distinta y característica en personas drogadas de otras con una variedad de problemas mentales.

Luego si estamos de acuerdo en que el pensamiento existe y nosotros lo creamos en nuestra mente a voluntad, somos de alguna forma seres con poder de creación; por el momento, de creación de una energía.

Más adelante demostraré la capacidad que tiene un pensamiento o energía creado de interaccionar con el medio que nos rodea.

El ser humano, en condiciones normales, es el dueño de su pensamiento; luego es capaz de manejar e ir creando su propia existencia.

Una simple forma de observación: todos aceptamos que, a lo largo de la vida, cada cual recoge lo que siembra, o, lo que es lo mismo: somos los creadores de nuestras circunstancias.

La realidad que atraemos hacia nosotros está en relación con la forma de pensar de cada uno. Esto confirma el hecho de que cada uno vive en una realidad diferente, dependiendo de cómo enfoquemos nuestro pensamiento hacia lo que nos rodea.

Un hombre es lo que piensa que es. Su carácter es la suma de todos sus pensamientos y del estado de su vida y su entorno. O sea, su realidad no es una cuestión de azar, sino el resultado de una ley infalible: una construcción permanente de su ser a través del pensamiento, consciente o inconscientemente. Estamos influyendo constantemente en nuestras circunstancias de vida.

¿No has pensado alguna vez que cuando se empiezan a torcer las cosas todo se vuelve del revés? ¿Que las desgracias nunca vienen solas? ¿Que tienes una mala racha?

Párate a pensar, eso reorganizará tu entorno, porque cuanto más alterado emocionalmente estés, más desorden de pensamiento tienes y más caos estarás creando a tu alrededor.

Cada semilla de pensamiento plantada creará un nuevo fruto, bueno o malo, dependiendo del tipo de pensamiento que hayamos tenido.

¡Qué importancia tan grande tiene lo que acabas de leer! Y ¡qué poco nos han enseñado a valorarlo! Aunque habrás oído hablar del poder del control mental, la relajación, la meditación y la visualización. En esos estados, de forma consciente y activa, vas creando en tu mente imágenes de lugares a los que te desplazas mentalmente, o circunstancias y deseos con grandes posibilidades de que lleguen a realizarse. Estás creando de forma consciente otra realidad diferente para ti. Estás tomando el control de tu vida.

A veces nos gusta quejarnos de nuestros sufrimientos, culpando a las circunstancias o a las personas que han tenido relación con nosotros. Nos negamos a responsabilizarnos de nuestra situación. Y es que hasta que no eliminemos de dentro de nosotros todo pensamiento amargo, vengativo, enfermizo o de victimismo, no estamos en disposición de asumir que los sufrimientos son el resultado de los pensamientos negativos que albergamos, que nuestros pensamientos no son obra de nadie más que de nosotros mismos y... que debemos tomar el timón de nuestra vida.

Un sufrimiento es siempre el resultado de un pensamiento equivocado. Por ejemplo, quiero dar una fiesta al aire libre y ese día amanece nublado, con frío y lloviendo. Esta circunstancia supone un gran sufrimiento para mí. Ahora piensa: las condiciones meteorológicas no son perjudiciales en sí mismas —seguro que a muchos agricultores les viene muy bien—, y si tus perspectivas fueran de estar en una casa con chimenea junto a alguien muy especial, estarías encantado del frío y la lluvia. Luego el sufrimiento depende de lo que estés pensando en ese momento.

La felicidad es la medida de un pensamiento correcto y está en relación con la armonía. Por muy bien que nos vaya todo, material y familiarmente, no existirá disfrute y sí sufrimiento si nuestros pensamientos son de ansiedad o insatisfacción, por no decir algo más negativo.

Todos podemos comprobar constantemente que «los ricos también lloran». ¿No tendrá algo que ver tanto pensamiento de miedo y ansiedad a la pérdida de privilegios, o incluso el deseo compulsivo de atesorar más, lo que genera tanta angustia y desasosiego?

Una buena práctica es vivir el presente. Disfruta lo que tienes en este instante y no te crees ansiedad por lo que vendrá; lo único que conseguirás con ello es no disfrutar ni ahora ni luego. Si se consiguiera eso, no existirían ni el estrés ni la depresión, causas primordiales de muchas enfermedades psicosomáticas —casi el 99 por ciento de las causas de una enfermedad o patología orgánica— en el ser humano.

Si, como vemos, es fundamental el pensamiento para la vida, lo es, sobre todo, también a la hora de dejar este mundo. Esta circunstancia tan trascendental se llevará a cabo de forma más o menos apacible dependiendo de los pensamientos que alberguemos en esos momentos.

En el Diario Médico (Madrid, julio de 2001) se puede leer: «El pesimismo aumenta el riesgo de muerte tras una enfermedad vascular cerebral. En contra de lo que se pensaba hasta ahora, la mortalidad no se asocia directamente a la depresión o a la ansiedad; 10 por ciento de los participantes en el estudio, presentaba una actitud más negativa de pensamiento que los demás, con lo cual tenían una probabilidad un 79 por ciento mayor de morir».

Algunos autores, con cierto ingenio en este tema, aseguran que nosotros anticipamos nuestra muerte al pagar la póliza del seguro de vida o la de nuestro propio entierro. La existencia del cuerpo humano la consideran supeditada a una serie de funciones vitales regidas por el sistema nervioso vegetativo, el cual depende del alma, o estado anímico, lo que es lo mismo. Viviremos el tiempo que queramos vivir y con el deterioro que aceptemos. Si creamos los pensamientos de envejecer, en los que nuestro cuerpo se vaya deteriorando, estamos contribuyendo a que así sea. Incluso hay algunas personas que hasta miran las fotos de sus antepasados para saber cómo van a ser en su vejez; con ello lo estamos esperando y atrayendo, y no digamos si somos de los que pagamos la póliza del entierro.

Consideran estos autores que se activa y acelera todo el proceso con los sentimientos de culpabilidad, juicios a nosotros mismos y miedos, sobre todo a la muerte.

Cuanto mayor sea el conocimiento, más clara será la forma de pensar y de enfocar nuestros asuntos. Con otros puntos de vista de pensamiento se obtienen otros resultados de la realidad. Como consecuencia, no se tiene tanto miedo a dejar este cuerpo, porque no te marchas hasta que, de alguna forma, tú lo eliges, ya que nada se hace sin nuestro permiso. Tenlo por seguro. Si dudas, echa un vistazo a las estadísticas de las personas que han elegido volver tras una experiencia cercana a la muerte.

Los últimos pensamientos y emociones que tengamos en el momento del desenlace tendrán un grandísimo poder, y su efecto determinará nuestro futuro inmediato, como veremos más adelante.

Nuestro estado mental en los momentos finales es de una gran importancia. Y no hay que olvidar que nuestros hábitos, nuestra forma de ser y pensar, siempre están latentes en nosotros, y se manifiestan en cuanto no tenemos el control de la situación. Nunca debemos abandonar el puente de mando de nuestros pensamientos. En cuanto nos dejamos llevar por las circunstancias, la provocación, el miedo, etcétera, se nos escapa el control de las manos y, como consecuencia, se nos altera la realidad y nos encontramos inmersos en circunstancias desagradables que realmente nos hemos buscado nosotros mismos.

Algo muy importante que tener en cuenta en esos momentos finales es la diferencia existente entre el yo y el vehículo o cuerpo físico, desechando el pensamiento de que uno se está volviendo inexistente. Incluso sería beneficioso despegarse mentalmente de ese cuerpo averiado y concederle el siniestro total.

Hay una serie de incógnitas que espero despejar a lo largo este libro, como que nos espera algo maravilloso y que a nuestros familiares no los perderemos nunca. ¡Nunca desapareceremos! Nada deja de existir jamás en el universo, sólo se transforma.




 
 
 
 

4

LA IMPORTANCIA DEL AMOR EN ESTOS MOMENTOS

 

Otro elemento que tener en cuenta que, sumado al pensamiento visto en el capítulo anterior, nos es imprescindible comprender en los momentos finales: el amor.

Fuimos creados para ser amados. Y lo somos; sólo hay que descubrirlo.

Al igual que el plancton marino del océano, la sustancia que llena el universo y nos alimenta es el amor.

Voy a ir más lejos. En lo que los físicos llaman «el vacío», que es el espacio que existe entre los electrones del átomo e, incluso, el del interior del núcleo —donde, después de mucho buscar, resulta que lo único que han encontrado son unas microfibrillas y «el vacío»—, existe una fuerza que mantiene todas estas partículas unidas, una fuerza que existe en el universo y que produce cohesión, que une. Algunos científicos ya la han reconocido. ¿Cuál es esa fuerza que une? El amor, ya que es una energía de cohesión, con distintas etiquetas, según quién la nombre.

No te parezca descabellado y amplía tu concepto del amor. No se trata solamente de estar enamorada o enamorado de mi amado o amada, o de querer a mis hijos. El «amor» del que estamos hablando va más allá. El amor es lo único en la existencia por lo que merece la pena ser. Lo único puro y limpio. Lo único capaz de hacerte feliz, a pesar de que no tengas nada más. Lo único que te hace acercarte a tus semejantes. Lo único verdaderamente gratificante, que te mantiene unido a la vida y sin el cual no se puede vivir, te sientes desmembrado, inseguro e incompleto. Con él estás completo.

El dicho de «sentirse como pez en el agua» al referirse al hábitat ideal podría aplicarse a los humanos, refiriéndose a vivir inmersos en amor como hábitat ideal.

¿Te sientes amado verdaderamente?

Es fundamental para el buen desarrollo físico y psíquico de un niño sentirse amado. Pero también en los últimos momentos es muy importante para una persona sentirse amada... Es fundamental, le da la seguridad, el valor y la integridad imprescindibles para cruzar esta frontera con rotundidad.

Pero... ¿siempre necesitas que te amen desde fuera? Si nos amáramos a nosotros mismos como debiéramos, sería suficiente. Si además nos aman desde fuera, mejor que mejor, pero sin depender de ello.

Habría muchísimo que decir sobre el amarse a uno mismo. El primer mandamiento de la ley natural se refiere a amar al prójimo como a nosotros mismos. Como vemos, lo primero somos nosotros. Y, verdaderamente, estos mandamientos no son patrimonio de los cristianos ni de ninguna religión. Son universales, son leyes cósmicas. Las creencias rígidas religiosas son siempre peligrosas.

Dios no es una entidad como nos han hecho pensar hasta ahora a muchas personas. Por supuesto existen muchos conceptos sobre Dios, desde un ser con barba y aspecto paternal hasta como lo explica, en su libro Conocer a Dios, Deepak Chopra, un médico hindú que más tarde se hizo médico en Estados Unidos, y que ha conseguido aunar las dos culturas. Gracias a su gran poder de comunicación es capaz de transmitir su sabiduría oriental a Occidente de forma comprensible para nosotros. En dicho libro, lo describe como un proceso de la mente en el cual, según sea nuestro grado de evolución, así será nuestra percepción de Dios.

Una persona muy primitiva, que sólo entienda lo que está bien o mal, percibirá un Dios que premia a los buenos y castiga a los malos, un Dios protector y terrible al que no debe enfadar.

Una persona en un grado avanzado de evolución, que ya no tenga como fines el dinero y el poder, que haya descubierto que forma parte de un todo y ama a todos sus semejantes a los que reconoce como partes de sí mismo, percibirá un Dios amoroso, abundante, abierto, generoso, ilimitado y del cual él mismo forma parte.

Esto nos lleva a pensar que no hay «alguien» diciendo lo que está bien o mal, sino un universo, con unas leyes cósmicas para mantener su armonía. Si las transgredes, simplemente estás en desarmonía, lo cual no puede traer buenas consecuencias.

Cuando hemos descubierto lo que significa y la importancia que tiene amarnos a nosotros mismos, y disfrutamos de ello, no es imprescindible que nos quiera nadie más. Lo que no quiere decir que no nos guste y no lo disfrutemos, pero no necesitamos hipotecar nuestra vida para retener a determinada persona a nuestro lado, ni tenemos que mantener una imagen exterior para gustar a los demás porque necesitamos ser amados por nuestro entorno.

En mi consulta de dolor crónico benigno, una de las causas de somatización de dolor es la necesidad de amor. Y hay que realizar el diagnóstico diferencial con las patologías del sistema nervioso y musculoesquelético, que son las más habituales. Nos referimos, sobre todo, a personas que no se aman a sí mismas y que, secundariamente, suelen tener baja la autoestima; es decir, se valoran por debajo de su valor real. Buscan la aprobación social y unas migajas de amor. Lo que los lleva, con el tiempo, a enfermar.

Un ejemplo muy típico, y muy repetido, se da en cierta clase de «amas de casa». Se considera que son las últimas de la familia.

Todos hemos visto cómo en la mesa esas mujeres se sirven el filete más pequeño o el huevo frito que está roto. Bueno, esto es la punta del iceberg, porque algunas me cuentan que, aunque parezca increíble, mientras compran Coca-Cola para todos, ellas consideran que sólo tienen derecho a beber agua, ya que no aportan un sueldo a la familia. Se comen los alimentos que han caducado y la fruta que se pudre en la nevera.

Estas mujeres se imponen a sí mismas una vida con menos derechos que los del resto de la familia, sin que nadie se lo pida, por puro autosacrificio, sin saber que no benefician a nadie, que nadie les puede agradecer lo que no se les ha pedido que hagan y, además, se desconoce.

Si a una persona la acostumbran a comer siempre un melocotón gordo y en su punto, desconociendo que había otros pequeños y pasados, no se le da la oportunidad de elegir o de valorar el comportamiento de la persona que se está comiendo los desechos en secreto.

Lo que empieza por un acto de amor a la familia, sin tener amor hacia uno mismo, puede llevar a una frustración permanente y un deseo, a la larga, de que nos estén agradeciendo algo que ni siquiera son conscientes de que existe y que, por lo tanto, nunca va a llegar. Esta situación, mantenida con los años, desemboca en una cefalea crónica, una lumbalgia aguda o crónica, una depresión, etcétera.

El primer ejercicio que mando hacer a esas personas es ir a la nevera de su casa y comerse lo que tenga el mejor aspecto para ellas, la fruta más grande, el filete más hermoso, el yogur más refinado y reciente... ¡Parece mentira!, pero son incapaces de hacerlo, y me tengo que negar a seguir tratándolas como no sigan mis instrucciones. Así, cuando algunas lo consiguen, explican que ha sido inolvidable, que se han sentido «poderosas», que no han necesitado halagos ni agradecimientos; ese día se bastaban a sí mismas. ¿No te parece increíble?

Cuando uno se ama a sí mismo y se da lo que cree que merece, está más capacitado para dar a los demás. Por el contrario, alguien «sacrificado» y frustrado está esperando que los demás le den porque cree que lo merece y, como no es así, se siente poco querido, malhumorado y víctima.

Si padecemos una enfermedad grave, pasa algo parecido: a veces nos sentimos solos, incomprendidos y poco amados.

Es difícil amarnos a nosotros mismos si no estamos acostumbrados a hacerlo y, además, nos encontramos en unas circunstancias en las que estamos francamente disminuidos.

¿Qué podemos hacer nosotros? ¿Cómo sentirnos amados en esos momentos trascendentales?

Si necesitamos demasiado de nuestros familiares, a lo mejor quedamos defraudados, bien porque están asustados y tienen sus propios problemas, bien porque ellos lo perciben, creen que no van a estar a la altura y se inhiben.

Estos ejercicios que voy a proponer van a hacer que nos sintamos amados y felices. Al no buscar el amor fuera de nosotros, nadie nos va a defraudar. Si las personas cercanas tienen un gesto cariñoso que no estamos esperando recibir, lo vamos a agradecer y valorar más. Nuestros familiares, al no sentirse obligados a realizar ciertas demostraciones de cariño, se van a relajar y probablemente nos darán más muestras de amor o, por lo menos, eso nos parecerá, ya que no buscamos ninguna. Con las muestras estamos colmados, nos sentimos amados y seguros.

De entre las distintas prácticas que conozco, estas son las que me han llegado más adentro, y si te hacen llorar de emoción, te aconsejo que no te reprimas, pues el llanto es muy curativo.

La idea está tomada de El libro tibetano de los muertos y lo llaman «abrir el manantial». Con el tiempo las he modificado y adaptado un poco.

Vuelve atrás en el tiempo, mentalmente crea y visualiza la imagen que más te conmovió en la infancia. Puede ser de tu madre, tu padre o quizás alguna abuela o una persona que haya sido particularmente afectuosa contigo.

Piensa en una ocasión concreta en la que realmente percibiste una demostración de amor de esa persona y acuérdate de cómo la viviste intensamente.

Deja que este sentimiento llene tu espíritu, te desborde de gratitud hacia esa persona.

Haz de ese sentimiento una gran burbuja que te envuelva y experiméntalo en toda su dimensión. ¡Déjate querer!

Ya sabes que el tiempo y el espacio son dimensiones que no existen en los estados no ordinarios de conciencia. O ¿es que en los sueños tardas igual que en la realidad en recorrer distancias? Bien, pues estás en el aquí y ahora de ese momento.

Al llevar a cabo este ejercicio, tu amor se dirigirá hacia esa persona querida.

Verdaderamente, ¿puedes decir, con conocimiento de causa, que no has sido amado? Estabas confundido. Saber que fuiste digno de ser tan amado te reconfortará, hará renacer en ti un sentimiento nuevo que ya no te abandonará. ¡Te sientes querido!

Ahora, permite que tu corazón se esponje de amor; te sientes tan rico que te puedes permitir extender tu amor a tus seres más próximos, a tus amigos, a tus vecinos y, ¿por qué no?, a los desconocidos, incluso a los que no te gusten. Puedes amar hasta a tus enemigos y, finalmente, ¿por qué no?, al universo. Pero sobre todo ¡a ti mismo!

Cuanto más amor derrames, más grande será tu caudal; tendrás un manantial constante que te inspirará el nacimiento de la compasión por todo lo que te rodea.

¡Enhorabuena!

Con este otro ejercicio no creo que puedas resistirte a quererte a ti mismo como te mereces. Tras una pequeña relajación divídete en dos personas, una luminosa y otra triste:

a) La persona luminosa reúne todas las virtudes que atesoras, respecto a tu faceta compasiva, amorosa, amistad incondicional, generosa, atenta, abierta y comprensiva.

b) La persona triste, por el contrario, acumula todos los aspectos de ti que han sido heridos en tu vida, las veces que has sido maltratado, lo que has sufrido en tu infancia o juventud, las relaciones que no se han portado bien contigo, los agravios sociales y la crudeza de la vida.

Imagina que la persona luminosa, con todo su caudal de generosidad, cariño y compasión, abraza y consuela todo el dolor, la frustración, la incomprensión y el desamor a la persona triste.

¿Cómo harías para expresar tu amor y compasión por alguien a quien quisieras mucho?

Imagina que la persona triste, emocionada y conmovida por la comprensión y el consuelo que encuentra en esta persona iluminada que la arropa, abre su corazón y suelta todo el desconsuelo que lleva dentro y se desahoga por completo.

Ahora, imagina cómo este ser iluminado que eres tú abraza a este otro ser triste, que también eres tú, y le transmite su amor, apoyo incondicional, seguridad, consuelo, confianza y felicidad.

¡Tu alegría es inmensa! ¡Ya jamás volverás a estar solo si te tienes a ti mismo!

Confortado por el amor que sientes hacia ti mismo y con una seguridad que hasta ahora no habías tenido, puedes realizar otro ejercicio, que te quitará los complejos de culpa y te devolverá la inocencia que las manipulaciones sociales y religiosas te han arrebatado a lo largo de los años.

El siguiente ejercicio es una adaptación que he hecho de un libro sobre Ramtha, de J. Z. Knight.

Piensa, de la forma más vívida que te sea posible, las distintas situaciones de tu vida en las que sepas que te has portado mal.

Evoca aquellas ocasiones en las que verdaderamente te avergüenzas de ti y quisieras borrar, pero no puedes.

Responsabilízate de ellas, no te hagas la víctima. Asume todo lo que hiciste, no culpabilices a las circunstancias ni a ninguna persona, ni sientas que fuerzas externas te llevaron a actuar así, aunque tú no querías. Seguro que algún aprendizaje, escarmiento o consecuencia sacaste a su debido tiempo.

Ahora, comprende que en esta vida lo más importante que tenemos que hacer es aprender, lo que requiere practicar, equivocarse, actuar mal a veces, etcétera.

¿Qué lecciones has aprendido de todo ello?

Cada uno, como es lógico, tomará las decisiones correspondientes al estado de conocimiento que tenga en cada momento; se empieza desde abajo, equivocándose, y dándose cuenta después. Poco a poco se va adquiriendo sabiduría, con lo cual, si lo que hemos hecho hasta ahora y que nos avergüenza nos hace llegar a conclusiones más sabias, habrá tenido su sentido. Ahora ya sabes más y eres mejor.

¿Cómo vas a ser culpable de tu aprendizaje?

Piensa que no hay nadie mejor o peor, sólo unos que van más adelantados que otros, en distinto estado de evolución, pero todos llegarán al final. Es algo así como los embotellamientos de tráfico en carretera. ¿Es más el que va unos metros más adelante? ¡Lo importante es llegar!, y todos vamos a llegar, antes o después, a alcanzar la sabiduría.

Júzgate con benevolencia, ya que tú serás la única persona que te juzgará, nadie más que tú tiene derecho a hacerlo.

¿No te juzgaría así alguien que te amara profundamente?

Derrama todo tu amor sobre ti, no tienes nada que hacerte perdonar, estabas haciendo tu trabajo en esta vida, aprendiendo, equivocándote, para luego ser mejor.

¡Fuera complejos de culpa! ¡Sólo mereces amor!
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CÓMO DEJAR LAS COSAS ORGANIZADAS ANTES DE IRSE

 

Aunque este capítulo parezca a simple vista superficial y fuera de lugar, es más importante de lo que pensamos. A la hora de marcharnos, tener la sensación de dejar cosas inacabadas puede generarnos mucha ansiedad adicional.

Por norma general, cuando salimos del despacho después de trabajar o estudiar nos gusta que todo quede recogido: las carpetas ordenadas y los apuntes en su sitio, los libros guardados y la mesa despejada; eso nos da una sensación de deber cumplido y nos gratifica interiormente.

Por el contrario, si tenemos que salir con prisa, nos falta tiempo, intentamos cerrar cosas, pero a veces no terminamos y nos molesta vernos obligados a dejar papeles importantes encima de la mesa.

De la misma manera, aunque parezca mentira, en el orden de prioridades de angustia en los últimos momentos, uno de los más importantes es dejar asuntos por resolver.

Los asuntos sin resolver en esta situación son de varias clases.

La reconciliación es uno de ellos. Para alcanzar la paz que se desea en esos momentos necesitamos, a veces, que nos pongan en contacto con ciertas personas. Eso se debe pedir con coherencia, y los familiares deben prestar su colaboración, no intentar distraer al paciente para que se olvide.

En caso de que no podamos ver a esa persona, la visualizaremos ante nosotros y la imaginaremos abierta y pronta a resolver gustosamente el problema existente. A continuación, le explicaremos nuestro sentimiento y pesar. Si hay posibilidades, se le puede escribir una carta.

Realmente, lo ideal es no tener asuntos pendientes con nadie e intentar rematar el círculo lo antes posible con todas las personas con las que hayamos tenido conflictos a lo largo de nuestra vida. Por mucho que se sorprendan cuando lo planteemos, e incluso aparezcamos como «buenos», realmente somos los más beneficiados, si es que lo conseguimos.

F. L. me dejó muy impresionada. Era un hombre de setenta y un años, de bastante mal carácter, que había tenido problemas con varios de sus hijos. En sus últimos momentos, advertí a la familia de que lo que tuvieran que decirse, se lo dijeran, porque probablemente empezaría a perder la conciencia, y en estas circunstancias ya no hay vuelta atrás.

Una de sus hijas, de treinta y siete años, se lanzó al borde de la cama, llorando y pidiéndole que, por favor, le hablara, ya que no lo hacía desde varios años antes. El padre la miró fijamente y volvió la cabeza para otro lado. La hija se marchó desconsolada.

En mi opinión, y así se lo hice saber a la hija, su padre había querido mantener su imagen de «duro» hasta el final, por miedo a dejarse llevar por los sentimientos, derramar alguna lágrima y venirse abajo emocionalmente. A veces, la educación que nos han inculcado es bastante perjudicial.

Conocí a esta persona estrechamente, ya que, aunque me llamaron en los momentos finales, una vez eliminado el dolor, con apetito y más peso, recuperó las ganas de vivir; salía a la calle e, incluso, se compró un coche nuevo, y realmente vivió bien un año y medio más. Durante todo ese tiempo mantuvimos largas conversaciones; yo sabía que desde su niñez le habían inculcado que los hombres son valientes y no lloran. Habría sido para él una gran humillación comportarse en esos momentos finales de forma diferente a como lo había hecho en toda su vida. Sin embargo, lo pagó caro. Pienso que, en el fondo, renegaría de su actitud.

Sobre todo, creo que en esos momentos lo mejor, lo más apropiado y lo más gratificante es poder abrirse a los sentimientos por ambas partes. Se debe superar el miedo al ridículo, que existe, y a venirse abajo sentimentalmente. No creo que haya otro momento en la vida tan idóneo para ello, pero, a veces, requiere un pequeño empujoncito desde fuera.

Otra de las situaciones que preocupan en esos momentos, y que a veces asustan, depende del hecho de que se muera nuestro cuerpo. Por ejemplo: el miedo a que nos entierren vivos, el miedo a pasar dolor o sufrimiento, el miedo o el deseo de que nos utilicen en un trasplante deben plantearse sin ambigüedades, y la familia debe comprometerse con los deseos del que va a dejar su cuerpo.

Conocí a una señora, I. A., que tenía muy claro que si alguna vez estaba abocada a morir, no quería saberlo y, además, le preocupaba muchísimo que la enterraran viva. A los cincuenta y seis años se le diagnosticó un cáncer de hígado, y le dieron seis meses de vida. Su familia nunca le dijo lo que tenía, e, incluso, cuando pesaba dieciséis kilos menos seguían haciendo planes de futuro, y ella seguía el juego, aunque de vez en cuando decía: «¡No sé! ¡No sé!», pero nunca hizo una pregunta directa.

Murió sin hablar nada del asunto. Sus familiares no la enterraron hasta que empezaron los primeros síntomas de descomposición. Esta actuación por parte de los familiares los reconfortó, en el sentido de haber hecho lo posible por ella.

Sobre el tan manido problema de si se le dice o no la realidad al enfermo terminal, a la hora de la verdad, si se observa y se escucha al enfermo, no es tan difícil de sobrellevar. Creo que no debe haber normas rígidas. El enfermo nos da perfectamente las pautas, porque algunas de sus preguntas las hace con la boca pequeña y eso se nota enseguida: no hay más que hacer que repita la pregunta.

Por ejemplo, a un comentario como: «Estoy muy mal, yo sé que me voy a morir, pero nadie me dice nada», se le responde: «¿Me estás preguntando de verdad si sabemos lo que te va a pasar? ¿Tú quieres, de verdad, que te tengamos informado de todo?».

Si el enfermo insiste en que quiere saberlo todo, tiene todo el derecho, y los familiares, el deber de mantenerlo informado con la verdad. Pero si el paciente se desmarca de la pregunta y cambia de conversación, es que no quiere saber nada.

En estas situaciones, los familiares tienen que ser honestos, porque a veces creen que mantienen en la ignorancia al enfermo para protegerlo, cuando realmente se están protegiendo ellos. Levantan un muro. No se convive igual con un enfermo que sabe la verdad, ya que toda la familia tiene que enfrentarse a ello y, a veces, es más duro.

Los asuntos de dinero y propiedades son otra preocupación frecuente. Deben abordarse obligatoriamente, y si no se ha hecho testamento, una carta de puño y letra del enfermo, firmada ante dos testigos o hecha por duplicado, lo dejará muy tranquilo. Encontraremos que, aunque no nos llevemos nada con nosotros, le habremos dado una utilidad provechosa y satisfactoria a nuestras pertenencias. Pero, por supuesto, para cuando ya no las necesitemos. Aunque si lo queremos hacer todavía mejor, decidiremos con antelación cómo se deben administrar y quién lo debe hacer cuando nos encontremos peor de salud.

Me he encontrado más de una vez, aunque parezca mentira, con el caso de comenzar con un paciente en estado terminal y casi comatoso al que, al mejorarle el dolor y los síntomas que más lo hacían sufrir, se ha recobrado y ha vuelto a tomar las riendas de su vida. Entonces, la familia, que ya había tomado decisiones antes de tiempo, y por lo que se ve intuye que al padre o marido no le va a gustar mucho, me han planteado: «Nosotros queríamos que lo mejorara, pero no tanto, porque ahora, como se entere que ya hemos dispuesto de una serie de cosas no sabemos cómo se lo va a tomar».

Y claro, yo creo que eso tampoco es de recibo. Si se hubiera dejado todo claro, la familia no tendría más remedio que cumplir las últimas voluntades.

Aunque no lo parezca, el enfermo terminal intuye todas estas cosas, con lo que aumenta su desasosiego.

Sobre todo, lo más importante es que su mente esté en paz para poder emprender el viaje que le espera con auténtica placidez.

Y... sería tan fácil.

No deberíamos esperar a los momentos finales para organizar todas estas cosas. Sin embargo, no lo hacemos antes por miedo a la muerte; pensamos que cuanto menos pensemos en ella, más lejos está. No sabemos que la estamos viviendo día a día...

Uno de los motivos de este libro es perder el miedo a lo que llaman muerte. Prepararse para la muerte es prepararse mejor para la vida.
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PARA UN TRÁNSITO CÓMODO Y APACIBLE

 

No existe mayor derecho para un ser humano que poder abandonar su cuerpo en paz y armonía. Es un derecho más esencial que votar o que cualquier otro reconocido en la Constitución y, además, es prácticamente la única situación por la que tenemos la absoluta certeza de que vamos a tener que pasar. Entonces, ¿por qué la dejamos a la improvisación? ¿Por qué delegamos la dirección de una situación tan trascendental para nosotros en el médico de turno o en el familiar que en esos momentos nos pille más cerca?

Igual que te organizas en la medida de lo posible para un largo viaje en avión, eligiendo la compañía, la ventanilla o el pasillo, según prefieras, escoger a tu compañero de al lado si tienes posibilidad, la lectura apropiada o una película o música, lo que en realidad buscas es poner en tu mente pensamientos apropiados para el momento y, por supuesto, viajas el día que deseas y a la hora que te viene bien.

Pues bien, estas mismas comodidades las vas a tener a la hora de realizar este otro viaje, tu tránsito. Y al igual que la compañía aérea aconseja las condiciones idóneas para una travesía agradable, existen unas condiciones en las que tu viaje de tránsito será más agradable.

Tienes que saber que no te vas a marchar hasta que tú no des la orden. ¿Has oído decir alguna vez: «Nadie se marcha hasta que no le llega su hora»? Pues esa hora la marcas tú.

Seguro que has observado que algunos aguantan hasta la llegada de ciertas personas o, por el contrario, hasta que otras se hayan ido. Sobre todo, esto se ha podido observar más en los niños, cuyos padres intentan retenerlos pidiéndoles desesperadamente que no se mueran. Los niños están muy angustiados por el dilema y deciden marcharse cuando los padres se ausentan. Esto supone una situación de culpabilidad futura para dichos padres, que no tuvieron más remedio en algún momento que irse a duchar, a comer o a dormir un poco.

También hay algunos en espera del gran tránsito que aguardan a que los seres más queridos que creen que dependen de ellos consigan la clase de ayuda adecuada.

En este aspecto puedes estar tranquilo, y si crees cercana tu hora, verás cómo esta situación es cierta y podrás planificar el calendario más adecuado para tus planes. ¿No sabes que, igual que planificamos la vida, planificamos la muerte?

Y todo eso en beneficio nuestro.

Lo que visto desde fuera es: «Se murió de repente, sin darse cuenta, mientras dormía» o «Fue un accidente rapidísimo, no tuvo tiempo de enterarse», realmente no sucede así. Como ya sabes, en estos niveles de conciencia el tiempo no existe, y lo que para los de fuera puede ser una décima de segundo, quizá sea una eternidad para el que lo está pasando. Una eternidad agradable, sin dolores, con una apertura grandísima de conocimiento y con derecho a decidir.

Nos viene a la mente el terror que, en nuestra época escolar, nos imbuían las religiosas respecto a morir de repente y no tener tiempo de arrepentirnos de nuestros pecados, con la consiguiente condena al infierno para toda la eternidad. ¡Jesús!, ¿cómo no íbamos a temer a la muerte?

¡Como en casa, en ninguna parte!

Por eso el sitio más agradable que podemos elegir es nuestra casa. Si estás en un hospital, toma decisiones o déjalas antes por escrito. Ya sabes, si quieres luchar por tu vida, estás en tu derecho. Pero si ya no quieres seguir luchando, también estás en tu derecho. En cualquiera de los dos casos te irás con la misma dignidad, sobre todo si lo has decidido tú.

Elige a las personas que quieres a tu alrededor, tanto personal médico como familiares. No te extrañes si no deseas tener cerca a tus seres más queridos, pues ellos representan fuertes lazos emocionales que, como veremos más adelante, no favorecen al desapego que necesitas para marcharte. Hay muchas personas que evitan las despedidas en los aeropuertos; consideran doloroso ver cómo su pareja, o su hijo, se queda pegado, lloroso, al cristal de la puerta de embarque.

Elige la película más agradable para tu travesía. Así de claro. No viaja igual la persona ensimismada en una maravillosa fantasía y que sabe que algo mucho más agradable la espera a la llegada, que la persona aterrorizada porque piensa que se va a estrellar el avión y, en caso de que llegue al final del viaje, no tiene ni idea de lo que le espera.

¿Alguna vez te han contado de personas que, en las últimas semanas de vida, ven monstruos, perros o cuervos? Eso no es otra cosa que pensamientos de miedo, angustia o culpa.

Ten en cuenta que tus pensamientos van a tomar forma en cuanto traspases otros planos de conciencia y empieces a tomar altura. Si eres muy anciano, seguramente muchas partes de tu personalidad que están muy organizadas ya han abandonado el cuerpo y se encuentran en las nuevas circunstancias. Puede que ya estés acostumbrado a este tipo de sensaciones, pero que no te hayas atrevido a comentarlas.

En la vida cotidiana, la negación de una situación la elimina de la consciencia; incluso se puede llegar a creer que nunca ha existido. El miedo a la muerte puede causar un pánico psicológico que, como mecanismo de defensa, va bajando el nivel de consciencia, y llega a provocar estados de coma. Y de este modo harás un viaje más incómodo. Ya veremos más adelante, en otros capítulos, cómo influye todo esto cuando aterrizamos definitivamente en el otro lado.

Hay cosas que no deben dejarse al azar y esta es una de las más importantes. Documéntate bien, busca por todas partes información y no te pierdas en enseñanzas caducas y tendenciosas.

¡No tengas miedo!

El miedo es una emoción destructiva que se resuelve aumentando tus conocimientos. Si estás en disposición de buscar, seguro que encontrarás. Existe el dicho: «El maestro aparece cuando el alumno está preparado». Que no es otra cosa que: «En cuanto abramos los ojos y busquemos, lo encontraremos, porque lo tenemos delante».

Olvídate de lo que nos han contado del infierno. Conforme vamos alcanzando un cierto nivel cultural, vamos descubriendo engaños.

En una traducción literal del hebreo de los documentos del Qumran, encontrados a orillas del mar Muerto entre 1946 y1965, uno de los máximos descubrimientos de todos los siglos cristianos y que fueron eliminados de la circulación por la Iglesia Católica durante veinticinco años, se puede leer: «El Engendrado de Dios se limitó a descubrir a los mortales que, por el hecho de ser creados, ya gozan de salvación. Esta es nuestra gloria y el inmenso y generoso regalo de Dios nuestro Padre. La salvación no es un premio. La salvación, hijos míos, es un derecho. No atormentéis, por tanto, las frágiles voluntades de vuestros hermanos con la amenaza del castigo divino». El papa, cuando quedó esto en evidencia, no tuvo más remedio que pronunciarse al respecto, reconociendo que el infierno como lugar no existe, que es un estado de conciencia. ¿Cómo se han permitido hasta ahora amenazarnos con el infierno?

Pero ¿cómo nos vamos a condenar por la eternidad si hemos venido a aprender y a evolucionar? ¿Cuántas oportunidades daríais a un hijo muy querido? ¿No tiene cada uno derecho a tardar lo que necesite hasta que aprenda? Bueno, eso lo matizaré en un capítulo posterior.

En mi larga experiencia a la cabecera de enfermos terminales, he observado que, al principio de un tratamiento paliativo, si está bien hecho, las personas mejoran su salud, desaparece el dolor, engordan y vuelven a tener ganas de vivir, llegando a alargárseles la vida desde meses hasta un año y medio, que es el máximo que he visto. Sin embargo, cuando se trata de una enfermedad irreversible, tarde o temprano llega el momento del desenlace.

Prácticamente, son esos enfermos los que me enseñan. Me cuentan cómo salen mentalmente de sí mismos y cómo cada vez les es más desagradable volver a sus cuerpos, donde no encuentran más que problemas físicos y emocionales. Más de una vez me han relatado que ya saben exactamente lo que hay al otro lado y que están deseando quedarse allí, pero que se sienten obligados a retrasarlo. Entonces hay que ayudarlos a liberarse de compromisos.

Claro que esta situación, tan cotidiana para mí, por mi profesión, es muy poco frecuente para otras personas que sólo la viven a través de algún familiar que esté en situación terminal. Lo normal es que al estar tan implicado emocionalmente en la situación que se viene desarrollando, se esté prácticamente incapacitado para observar objetivamente. En mi caso, se añade a la costumbre del trato con este tipo de pacientes, que no son mis familiares, las experiencias personales vividas. El resultado de todo eso me ha llevado a escribir este libro.

¿Dónde he dejado toda la parafernalia de goteros, sondas, respiradores, etcétera? Es decir, el tratamiento protocolario de los enfermos terminales.

Lo hemos dejado desde el momento en que el enfermo ha decidido, por sí mismo o a través de una tercera persona, prescindir de todo eso para poder viajar con comodidad. Pero en el caso de que esto sea una imposición externa, tenemos el inmenso poder de nuestra mente, que en esos momentos está expandida, y por eso hay tanta gente que cuenta que sale de su cuerpo y desde arriba ve cómo trabajan sobre él los médicos y las enfermeras y la cantidad de tubos que le insertan.

Tienes total capacidad para no tener vivencias de toda esa parafernalia, de ti depende si quieres hacer uso de tus capacidades. Y recuerda que, de una forma u otra, nunca estarás solo. Multitud de seres, unos conocidos y otros no, según relatan muchos de nuestros enfermos en sus últimas fases, te acompañarán en todo el viaje a modo de amorosísimas azafatas de vuelo.

Procura viajar en primera, está en tu mano y no es cuestión de dinero. ¡Ah!, y recuerda que se puede hacer uso de todas las comodidades que anuncian en los folletos del viaje, así que no te pierdas nada. Desea, mentalmente, las mejores compañías, el despegue más suave y maravillosas vistas panorámicas.

Que se ocupen también de tus familiares para que no se sientan tristes. Tú, una vez liberado de todas tus obligaciones y compromisos, disponte a disfrutar del viaje al más allá, con el catálogo en la mano de todo lo que existe allí y escogiendo exactamente lo que desees visitar.

Debemos tener bien claro que la mejor manera de llegar a ese momento crucial, si nos damos cuenta de que es irremediable, es haber tenido una vida lo más consciente posible y lo más desapegada que podamos de las cosas terrenales: dinero, poder, familia, amores, etcétera.

Que nadie se escandalice. No estoy diciendo que no se puedan tener ni que no se disfruten, sino que no permitamos que estas cosas manejen nuestras emociones. No perdamos el control, porque como vamos a ver en los siguientes capítulos, cuando nos llega la hora, los mayores problemas con los que nos vamos a enfrentar son estas emociones y el miedo a lo desconocido. Esto lo vamos a solucionar enseguida, si es que estás dispuesto a seguir leyendo, cosa que te recomiendo. Porque evitar enterarte de estas cuestiones no las aleja más, sino que es esconder la cabeza bajo tierra. Seguramente conocerás que la ignorancia de una ley no exime de su cumplimiento.

Otra cosa que debes tener clara es que, cuando te llegue ese momento terminal, la mejor manera de pasarlo es en un ambiente sereno y armonioso, a ser posible en tu casa, como ya he dicho, rodeado de las personas y las cosas que te son familiares, pero sin que te agobien, porque, como vamos a ver, tu consciencia se expandirá y estarás muy acompañado, ya que podrás percibir cosas que habitualmente no percibes.

La conclusión a la que con mi propia experiencia he llegado es que los cinco sentidos —vista, oído, olfato, gusto y tacto— son realmente la venda que nos impide percibir otras sensaciones más profundas. El bombardeo continuo de los sentidos sobre nuestro sistema nervioso nos distrae la consciencia, pero en determinadas situaciones, como pueden ser estados no ordinarios de consciencia o la privación ex profeso de los sentidos, como prisioneros en celdas oscuras e insonorizadas, o, a veces, la práctica continuada de meditación trascendental, nuestra percepción extrasensorial se ensancha, y eso es lo que les ocurre a las personas que están cercanas a la muerte.

Por eso esas personas no van a estar solas; por eso los familiares dicen que hablan con alguien; por eso están en otro plano diferente al nuestro, y a nosotros nos parece que están distraídas, adormiladas, y ausentes.

Al estimular y despabilar a un enfermo que está pasando por esta fase, debemos ser muy cuidadosos para no interrumpir el trabajo que está llevando a cabo, y si logramos en algunos momentos volver a conectar, y recupera sus cinco sentidos y os percibe bien, es muy bonito compartir las experiencias por las que ha estado pasando. Algunos las viven al despertar, como ensoñaciones, a otros les da reparo hablar de ellas para que no se piense que están locos. Pero, en realidad, el mejor vínculo que se puede tener en esos momentos con los seres queridos es vivir esta experiencia juntos.

El protagonista es el que se va, no los familiares que tratan de pasar ese trago procurando no ver en ese estado a un ser del cual tenían otro concepto: «Con lo que ha sido... y verlo en este estado...», ni el médico, que busca un éxito profesional logrando alargar unos días más una vida —¡si es que no tiene sentido alargar!—, ni las enfermeras, que desean que luzca su trabajo y que el paciente esté limpio como una patena, para lo cual lo están moviendo continuamente y sacando de la habitación a los familiares. Todo esto me sorprende, ya que yo he pasado por las tres experiencias, puesto que fui enfermera, soy médico y se han muerto mis padres. En todas ellas me he comportado como digo que no debe hacerse. Claro que, en mi favor, diré que no sabía lo que hoy sé.

Espero que quien tenga cercana esta experiencia tenga también el valor de exigir a los que lo rodean que bailen al son que él toca, que lo dejen disfrutar de sus experiencias extrasensoriales, sin molestarlo con cosas que no sean más que para proveerle de más tranquilidad, sosiego y armonía. Los familiares que no estén dispuestos a compartir lo que siente el enfermo y que enseguida dicen «¡Qué tontería! ¡Si no estás tan mal! ¡Verás cómo te pones bien!», no son necesarios. Lo que hacen es levantar un muro de «apariencias» ante el enfermo detrás del cual se sienten protegidos, porque no tienen que afrontar determinadas situaciones sentimentales y porque, con esas palabras, tratan de evitar un enfrentamiento frontal con la muerte. Pero al enfermo lo hacen polvo, porque se siente alejado, incomprendido y con su sentimentalismo fuera de lugar, así que se cierra en sí mismo y se aleja de sus familiares.

Hace relativamente poco tiempo atendí a C. H., una paciente exquisita. Ha sido una lección de «saber estar» a la altura de las circunstancias en cada momento. Con ochenta y seis años y un cáncer diseminado en metástasis por todo el cuerpo, mientras se encontraba bien mantuvo su coquetería y su exquisitez: usaba peluca y, más tarde, cuando recuperó el cabello, se lo teñía la persona que la cuidaba. Iba siempre de punta en blanco y las visitas jamás percibieron el menor vestigio de enfermedad en ella. Tenía gran pudor, incluso ante su marido, con el cual coqueteaba descaradamente en cuanto podía.

Sin embargo, cuando fue pasando el tiempo y se sintió totalmente incapacitada, ella misma se dejaba hacer, no sólo sin rechistar, sino facilitando el trabajo a todos los que la rodeaban. Perdió totalmente «las vergüenzas», como decía ella, que no le resultaban útiles en esos momentos, y cualquier persona, incluido su marido, podía echar una mano para cualquier situación por íntima que fuera. Ella lo agradecía con gran sentido del humor. Cuando finalmente le fue llegando la hora, le decía a su marido: «¡No te escondas! Quédate conmigo y no te dé vergüenza llorar. Hemos pasado la vida juntos, y esto también lo pasaremos juntos. Tú me cuentas todo lo que estás sintiendo ante mi marcha, y yo te cuento lo que está pasando por mi cabeza». A instancias mías, el marido apuntaba en un cuaderno todo lo que ella decía entre dientes o cuando dormía, y luego lo compartían. Ella decía: «¡Pues de eso no me acuerdo!» o «¡Mira, te voy a contar lo que me estaba pasando cuando decía esto otro!».

Se permitieron el lujo de despedirse de verdad con un «hasta luego», prometiéndole el marido que él iría detrás, y ella contestando: «¡De ninguna manera, tú te quedas y te cuidas. Y no pienses en mí como estoy ahora, tan poco favorecida; ya me encargaré de seguir cuidándote desde donde esté! Ha sido un placer compartir todos estos años contigo; gracias por haberme hecho tan feliz y, sobre todo, por ser tan galante de dejarme ir antes, para evitarme lo que tú estás pasando». Tuvo palabras maravillosas para mí y para todos los que estaban alrededor, y, además, agregó que «tendría el buen gusto de no fastidiarnos el fin de semana» y a su nuera no le fastidiaría el programa de televisión «Tómbola», que por aquella época se emitía los sábados. Se fue un viernes al mediodía.




 
 
 
 

7

EXPANSIÓN DE LA CONCIENCIA

 

En capítulos anteriores he escrito ya sobre el poder del pensamiento y rozado el tema de sentirse en otros planos mentales. Es importante profundizar más en esta última situación, que es frecuente en los estados de conciencia no ordinarios.

El estado de conciencia no ordinario, por antonomasia, es el que se vive a lo largo de los últimos días de existencia en el plano físico, y eso es bueno saberlo desde ahora. El saber popular hace tiempo que se refiere a esto cuando dice: «Está con un pie en este mundo y el otro en el otro lado».

Como he explicado anteriormente, nuestro cerebro, en condiciones normales, percibe a través de los órganos de los sentidos: vista, oído, olfato, gusto y tacto. Estas percepciones son las normales en este plano físico en que nos movemos. Sin embargo, aunque parezca mentira, nos limitan para otras percepciones, pues este bombardeo continuo de estímulos acapara totalmente nuestro umbral de percepción, nos satura y no percibimos más allá.

Según hemos visto en anteriores capítulos, cuando existe privación de estos sentidos, voluntaria o involuntariamente, se nos abre otra capacidad de percepción. En un sueño, ver, oír, gustar o tocar está fuera del alcance de los sentidos físicos, aunque a la hora de traducirlo sintamos que lo hemos percibido a través de ellos. Ocurre lo mismo en una reclusión sin luz, sonido, tacto... Estas situaciones corporales nos pueden cambiar el estado de conciencia. Se pueden convertir en un estado no ordinario de conciencia en el que tengamos otras percepciones extraordinarias.

Esto sucede porque, además de formar parte de este plano o dimensión física, también formamos parte de otras dimensiones igualmente válidas gracias a nuestros pensamientos, deseos y emociones.

Este viaje mental se hace desde nuestro interior, ya que nuestros sentidos internos están equipados para percibir datos que no son físicos.

Cuando una persona se acerca a su momento de transición se encuentra en una de estas situaciones, y ya en la última semana, aproximadamente, experimenta una «dilatación o expansión de su conciencia». Esto sucede por varios motivos. El enfermo puede tener dolor y fija su atención en la zona dolorosa, y estando muy alejado del medio que lo rodea, o, simplemente, viéndose en circunstancias tan diferentes a todos los de su entorno, deja de prestar atención, parece como ensimismado. Realmente está interiorizado.

Podrían servir de ejemplo esos cuadros en los que si miras, no ves nada, pero si no usas la forma de mirar habitual, entonces aparece un dibujo tridimensional que estaba oculto a una mirada normal. Es un ejemplo muy gráfico, aunque el tema que estamos tratando es mucho más complejo.

En estos «viajes mentales», al desviar la atención de nuestra realidad física desaparecen las limitaciones del cuerpo así como el dolor. Y podemos comprobar que es mayor lo que no percibimos normalmente que lo que percibimos en el plano físico.

El paciente se siente mucho más a gusto y liviano con estas «ensoñaciones», en las que se libera de sus miserias físicas, por lo que se entrega de lleno a este plano que es una liberación para él.

No es extraño que un paciente terminal refiera que ve seres a su alrededor, incluso a veces familiares muertos con anterioridad. Otras veces los pacientes están asustados porque ven monstruos, perros feroces, cuervos, etcétera. Antes, esta fase de la enfermedad la considerábamos como «alucinaciones premonitorias de la muerte», pero desde hace unos años las vengo siguiendo y las escribo en la historia clínica del enfermo para comentarlas luego con él y sus familiares.

En estos planos mentales no sólo se ven personas, sino también pensamientos. Estos, cuando los verbalizamos, son palabras, pero cuando los tenemos en la mente, no son ni palabras ni letras, son símbolos. Si pensamos en una casa, no vemos una C una A una S y una A; vemos una casa real, y si nuestro pensamiento es una angustia monstruosa, eso es lo que veremos: un monstruo.

Con esta simple información ya estamos en condiciones de comprender:

1. Que personas atribuladas en sus horas finales y con complejos de culpa por pensamientos que los atormentan vean, en cuanto salen a estos planos mentales, monstruos que se quieren subir a la cama o que se mantienen expectantes ante el aterrorizado enfermo. Algunos lo llaman «formas del astral». Yo, de momento, creo que son las formas o los símbolos de pensamientos aterradores que persiguen a la persona que los crea.

No son otra cosa que sus propios pensamientos, y si se calma al paciente y se le ayuda a eliminar complejos de culpa, esos monstruos desaparecen.

De hecho, una persona preparada podría reconocer sus propias formas mentales y aprender de ellas, puesto que representan ese problema que nos preocupa y que hemos creado mentalmente.

2. Que personas que preguntan con insistencia sobre familiares que los han precedido, seguramente estarán en contacto con ellos en otros planos mentales, pero a veces no lo dicen abiertamente, ya que no cabe en su forma de ver las cosas. Sin embargo, les vienen constantemente a la mente.

Atendí a G. M., una personalidad importante en el mundo empresarial español. Era una persona muy seria que en su última semana de vida terrenal pedía insistentemente un retrato de su hermano, muerto veinte años antes. Su mujer consiguió no sin dificultad encontrar uno, ya que no habían tenido mucha relación y nunca había hablado de él con anterioridad. Ese hombre comenzó a hablar con el retrato, como si tuviera a su hermano al lado. Le expliqué a su mujer que aproximadamente estaba en la última semana de su vida terrenal.

3. Algunas personas relatan que vienen a buscarlas entidades ya pactadas de antemano. Por ejemplo, hay quien lleva el escapulario de la Virgen del Carmen, patrona de la buena muerte. No sabría asegurar si realmente viene alguien o si, más bien, lo crean en su pensamiento y lo ven en cuanto salen a ese plano mental. Ya veremos más adelante el mecanismo de creación de estas vivencias.

Tuve una enferma que el día antes de su muerte dijo que veía a la Virgen del Carmen. Le pedí que me la describiera, y me aseguró que estaba a mi lado, encima de la librería, y medía cincuenta centímetros.

Algunos expertos en estos temas opinan que, aunque fuera cierto que nuestros guías espirituales vienen a ayudarnos en esos momentos, puede que no los reconozcamos tal como son, sino que o bien vemos lo que esperamos ver o bien ellos se nos muestran con la imagen que esperamos ver de ellos.

La película Contact recrea muy bien esta situación: la protagonista realiza un «viaje interestelar» que le parece físicamente real; llega a una extraña playa de otro mundo donde se encuentra con su padre, fallecido cuando ella era muy pequeña. Tras un agradable diálogo, su padre le confiesa que realmente es un ser que, para presentarse ante ella, ha tomado la forma física de su padre, para así garantizarse una buena acogida y evitar asustarla. Hay en la película muchas más cosas interesantes que dan que pensar; y todavía más en el libro. ¡Todo, ciencia ficción! Pero es que el único marco posible de presentar ciertas cosas, en esta sociedad, es dentro de esta categoría.

En todo caso, tanto si se trata de un pensamiento manifestado como de una entidad, realmente hay una presencia, ya sea real o creada mentalmente, que existe en el plano mental y que nos ayuda, así que lo mejor es hablar de ella y disfrutarla, ya que va a beneficiar al enfermo.

4. Es frecuente que el paciente en sus salidas a otros planos mentales pueda percibir claramente los pensamientos que están teniendo las personas de su entorno gracias a la telepatía. Esta circunstancia es todavía más segura después de la muerte.

Por todo eso es importantísimo, si apreciamos a la persona que va a llevar o ha llevado su tránsito final y queremos regalarle momentos agradables y que le sirvan de ayuda, que tengamos para ella pensamientos llenos de amor, que ella verá como imágenes maravillosas que la envuelven y la acercan a «La Fuente» principal de amor, ya que el amor es una energía que une, por lo cual, al mismo tiempo, nos mantendrá unidos al ser querido.

También nos sirve la telepatía para enviar luz, pensamientos llenos de luz y deseos de que busque y encuentre el camino de la luz. Al hablar de «luz», estoy refiriéndome a sus sinónimos: «sabiduría», «conocimiento», de acceder a «La Fuente». Es una forma sencilla y muy gráfica, a la vez que útil, de ayudar a los que se van. Esto último es muy importante, porque como veremos más adelante, desde aquí podemos ayudar a algunas personas que acaban de pasar su tránsito y andan algo perdidas.

Algo parecido se cuenta en la película El sexto sentido. En ella se puede ver cómo los seres desencarnados (los que ya no son de carne y hueso) que molestan al protagonista lo único que desean es ayuda... ¡Por supuesto, todo es ciencia ficción!

La prueba de la existencia de esta telepatía es que muchos pacientes, en esos momentos, nos piden que los liberemos de sus familiares, que los están agobiando mucho. Los pobres, sin embargo, están en otra habitación, dando rienda suelta a su dolor.

5. De los pacientes que perciben seres reales, muertos con anterioridad, que vienen a buscarlos para pasar el tránsito. Existen ríos de tinta al respecto, y su máximo exponente es Elisabeth Kübler-Ross, médico psiquiatra dedicada a la atención de enfermos terminales, cuyas opiniones han sido reconocidas científicamente. De su libro, La muerte: un amanecer, nos llama poderosamente la atención la historia clínica de una niña que, tras un diagnóstico de muerte clínica y una posterior «vuelta a la vida», relató que la había ayudado en el tránsito su hermanito muerto, pero que ahora se preguntaba cómo podía ser aquello, puesto que ella no tenía hermanos, ya que era hija única. Los padres se conmocionaron sobremanera, porque como relataron posteriormente, habían tenido un hijito que había muerto mucho antes de nacer la niña, y habían hecho un pacto de silencio para que su hija no tuviera que echar de menos nunca a nadie.

Algunos también se basan en que son personas reales y no pensamientos visualizados cuando, en situaciones de accidente en las que algún superviviente pasa por un período agónico, relata que está viendo justo a las personas que han resultado muertas, sin tener el paciente la información de este hecho.

Kübler-Ross mantenía que personas en proximidad de muerte reciben mensajes respecto a cómo debe ser el tránsito.

Estas experiencias de proyección de la conciencia a otros planos son muy convenientes como preparación para el entorno que encontraremos después y para conocer de antemano las condiciones en que nos vamos a mover en el momento cumbre, como explicaré en el capítulo 10.

Al escuchar a los pacientes con atención podemos ayudar a los seres queridos respecto a sus necesidades y sentimientos e, incluso, informarnos de cómo se van desarrollando los acontecimientos.

Si observamos a los enfermos terminales, podremos verlos, a veces, alargar la mano hacia algo invisible, sonriendo, haciendo gestos, asintiendo o hablando débilmente con alguien que no se ve.

La primera vez que visité a una paciente mía, M. A., me dijeron que le habían dado una semana de vida. Tras el tratamiento, en el que desapareció el dolor, mejoró su apetito, recuperó la vitalidad y comenzó a soñar en voz alta. Su marido, por consejo mío, lo apuntaba todo, y aquella mujer decía: «¡No me esperéis, que ya no voy! Me voy a quedar aquí, así que no me esperéis. Dejadlo, que me quedo».

El marido me decía: «Debe de ser que como no vamos a ir a nuestra casa de veraneo les dice a las personas de allí que no la esperen». Yo le expliqué que seguramente había estado totalmente entregada para morirse. Después de la mejoría, decidió que no se moría y eso era lo que estaba diciendo. Esa persona vivió un año y cuatro meses más después de aquello; se fue de veraneo, de vacaciones de Semana Santa e, incluso, a la boda de un familiar en Andalucía.
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¿ADÓNDE VAMOS DESPUÉS?

 

Es importante considerar una respuesta a este interrogante si queremos perder el miedo al «después». Para ello, nada mejor que un poco de investigación.

Desde los tiempos más remotos conocidos, la sabiduría popular y la tradición creen en la existencia de un cielo al que vamos después. ¿Cuánto hay de verdad, o de mentira, en esta creencia?

Siempre tenemos muy en cuenta la sabiduría transmitida a lo largo de los siglos. Sobre todo, en nuestra profesión es fundamental reconocer que la medicina y la ciencia no cubren absolutamente todas las parcelas. A veces no sabemos el porqué de las cosas y a menudo hay que admitir que el cuerpo humano es muy sabio y se cura solo o que la sabiduría y la tradición popular tienen una razón de existir.

¿Qué tradiciones conocemos?

El cristianismo considera tres «lugares», «universos», «planos» o «dimensiones» donde existir, a saber: el cielo, el infierno y la tierra o plano físico.

Los católicos agregan otro cuarto universo, el purgatorio. Incluso el papa Juan Pablo II matizó más: explicó que no son lugares materiales, sino «estados de conciencia».

Los mahometanos creen en la existencia de siete cielos o niveles celestiales.

Los tibetanos llaman «bardo» a los distintos planos de la existencia. Los cambios de una dimensión a otra son momentos clave; oportunidades cargadas de potencialidad en las que todo cuanto se piense o se haga tiene un efecto decisivo y de largo alcance. Según los tibetanos los cuatro bardos de la existencia son: 1) el bardo natural de la vida (existencia física); 2) el bardo doloroso de morir (muerte del cuerpo físico); 3) el bardo luminoso del dharmata (la existencia en el más allá) y 4) el bardo kármico del devenir (momento de toma de decisiones de volver a nacer). Tres de estos bardos tienen lugar en dimensiones fuera de la existencia física, de ahí la importancia del pensamiento.

Podríamos recorrer todas las religiones y veríamos que las creencias en cada una de ellas son parecidas; sólo difieren en el número de universos que nos esperan después y en la existencia del infierno, que sólo existe para los cristianos. Para todas las demás religiones únicamente existen paraísos.

Como vamos a ver más adelante, nada es absolutamente mentira; sólo son verdades a medias, son formas de expresión de distintas culturas.

Quiero resaltar que existen muchas personas que no creen en nada, y están en su derecho. Todo el mundo está en su derecho, pero quiero matizar que, a lo largo de mis conversaciones a la cabecera de moribundos de todo tipo de creencias, he llegado a la conclusión de que algunas personas muy creyentes, incluso religiosos a los que he atendido, al final tenían miedo a lo desconocido. Algunas, agnósticas y totalmente incrédulas toda su vida, querían, «por si acaso», resolver todos sus problemas de conciencia antes de irse.

Esto me lleva a pensar que, a la hora de la verdad, nadie es tan radical como parece a simple vista, por lo que no está de más una observación panorámica de las distintas opiniones religiosas sobre el más allá, junto con la forma de expresarnos en nuestro tiempo y con los conocimientos actuales.

He enfocado este capítulo lo más objetivamente posible. Quiero aclarar que todas las opiniones aquí vertidas son de gran peso, y están recopiladas y ordenadas tras una larga investigación.

Me parece que la postura adecuada es estar abierto a todo lo que se va descubriendo, sin tener el convencimiento de que se está absolutamente en posesión de la verdad o que esta es una e inamovible, ya que los físicos actuales están constantemente haciendo nuevos descubrimientos. No digamos ya los futuros científicos.

Nos basaremos en las tres grandes hipótesis con las que podemos contar en la actualidad. Como veremos a continuación, están sólidamente respaldadas por la ciencia y la experiencia humana hasta el momento.

Primera hipótesis: la existencia de distintos universos

Como datos científicos de esta primera hipótesis tenemos en primer lugar a Einstein con la teoría de la relatividad y la curvatura del espacio. Los puentes de Einstein-Rosen, que unen universos paralelos. Pasaremos por los mapas de agujeros negros en los que la velocidad es mayor que la de la luz y desembocan en otra área dimensional, teoría expuesta por el físico Martín Kruskal. La naturaleza del universo y los agujeros negros, de Stephen Hawking. También Roy P. Kerr expone su teoría del agujero negro giratorio, que conecta una serie infinita de universos paralelos. David Bohm explica la existencia de un orden entrelazado de universos que están superpuestos. Y al respecto leímos un artículo en el diario ABC en agosto de 2001 en el que se hablaba de replantearse las teorías de la física que habíamos manejado hasta ahora, ante la existencia de las supercuerdas y el universo multidimensional, que rompe con antiguos conceptos y considera que, investigando a partir de estas nuevas perspectivas, se abren horizontes que contestarían a las grandes preguntas.

Como experiencias humanas de esta primera hipótesis tenemos a muchas personas que han vivido desde experiencias de muerte, pasando por viajes astrales, hipnosis, estados hipnogógicos, sueños lúcidos, meditaciones, visualizaciones, estados de relajación hasta cualquier otro estado de conciencia no ordinario. Todas estas personas tienen varios denominadores en común, como hemos visto anteriormente. Por un lado, tras el conocimiento adquirido, cambian radicalmente sus valores en la vida y pierden por completo el miedo a la muerte. Por otro lado, explican a su manera las mismas cosas que han descubierto ya los científicos, como que se sienten atrapados por un agujero negro en forma de túnel que los aspira a gran velocidad y al final de este existe una gran luz. Y los que llegan a este punto cuentan de la existencia de un lugar diferente y mejor al otro lado.

Segunda hipótesis: la interacción de nuestro pensamiento con el universo

Como base científica de esta segunda hipótesis, partiendo de la mecánica cuántica de Max Plank, tenemos la interpretación de Copenhague: «No hay realidad profunda: la observación afecta la realidad». El principio de incertidumbre de Heisenberg nos explica que el comportamiento de las partículas no puede preverse, sino que depende de la mente que las observa.

Como experiencia humana de esta segunda hipótesis tenemos la opinión de todos aquellos que han tenido su conciencia, a través de cualquiera de las experiencias antes referidas, en otros universos o planos. Todos ellos coinciden en que viajaban con la rapidez del pensamiento y que aquello en que se fijara su pensamiento tomaba forma ante ellos. Podía aparecer un prado verde con sólo pensarlo, y la rapidez de la creación sólo dependía de la intensidad del pensamiento y de la densidad de la energía sobre la que se actúa: a mayor densidad, menor rapidez.

Si tenemos en cuenta que el plano físico es el de mayor densidad, comprobaremos cómo nuestros pensamientos interactúan con nuestra realidad de forma muy lenta, pero interactúan. Ya he explicado en un capítulo anterior que somos lo que pensamos, aunque a veces no lo veamos de forma instantánea.

Tercera hipótesis: la mente consciente no depende exclusivamente de la actividad eléctrica del cerebro, sino que este está al servicio de la mente

Como base científica de esta tercera hipótesis partimos de un hecho conocido. Sabemos que al aumentar la longitud de onda disminuye su altura, luego baja el número de ondas por segundo. Baja la vibración, luego aumenta la densidad.

La materia existe como una continuidad de la energía que se extiende muchísimo más lejos de lo que el ser humano puede captar. De hecho, uno de los últimos descubrimientos es la materialización y la desmaterialización de partículas, que pasan a ser ondas al cambiar de frecuencia vibracional y luego se vuelven a ver al volver a su longitud de onda inicial.

Cuando un ser humano sufre una muerte clínica real, que puede durar desde segundos a varios minutos, estamos hablando de un electroencefalograma plano, o sea, que no existe en absoluto actividad cerebral. Si existiera un pensamiento en el plano físico material del cerebro, quedaría registrado como actividad eléctrica. Sin embargo, esa persona tiene una gran actividad de su conciencia y está vivenciando su mente expandida en un elevadísimo estado vibracional de su energía, en el que no existe la materia física de este plano denso de baja energía.

En los entrenamientos a los que son sometidos los astronautas, se demuestra que, después de una gran centrifugación, puede haber una total isquemia cerebral y que durante unos segundos desaparece la actividad en ese órgano. Ellos relatan tener experiencias fuera del cuerpo, e, incluso, algunos viven la experiencia del túnel. En estos experimentos se ha demostrado que la última parte del cerebro en cesar su actividad eléctrica es el área temporal derecha, la cual sufre antes una irritación. Algunos científicos han opinado que esta irritación temporal es la causa de la visión de túnel y la luz, pero parece ser que es al revés.

Como experiencia humana de esta tercera hipótesis tenemos a las personas que, tras regresar de una experiencia cercana a la muerte, con electroencefalograma plano, cuentan que veían su cuerpo desde fuera, coincidiendo con el tiempo en que su cerebro no tenía actividad eléctrica ninguna. Relatan todos los pormenores sucedidos en su entorno, además de las personas que trabajaban para salvarles la vida, e, incluso, cómo las daban por muertas clínicamente, aportando datos que es imposible que conocieran. Su mente existía totalmente desconectada de su cerebro, con actividad cero.

Muchos de nuestros científicos de los siglos XX y XXI han llegado a través de la ciencia a la metafísica tras los descubrimientos realizados. Es interesante leer las opiniones al respecto de Einstein y Stephen Hawking. En El misticismo y la física moderna, Michael Talbot recoge de una forma muy amplia esta conexión.

Todos estos datos, ¿a qué realidades nos transportan? ¿Qué vamos a sentir realmente? ¿Dónde nos vamos a encontrar?

Veamos ahora las distintas formas de expresión de otras culturas y otras épocas.

Para los tibetanos, la primera dimensión a la que se tiene acceso es el bardo del devenir. En El libro tibetano de la vida y de la muerte, escrito por Sogyal Rimpoché, describe este cambio de dimensión y explica: «Como en este estado nuestra mente es muy ligera, móvil y vulnerable, cualquier pensamiento que surja, bueno o malo, tiene un poder y una influencia tremendos. Sin el cuerpo físico que nos sirva de base, los pensamientos se convierten, de hecho, en realidad».

En este nivel, opinan los tibetanos, estamos a merced no sólo de nuestros pensamientos y de los pensamientos de quienes nos rodean, sino también de los hábitos o los vicios que nos dominen, ya que están arraigados en nuestra alma y no los podemos satisfacer por falta de cuerpo físico (tabaco, bebida, droga, instintos sexuales, etcétera).

Los pensamientos se vuelven visibles, y si nuestra familia nos dedica pensamientos tétricos o nosotros tenemos miedo y angustia, las visiones que tendremos serán auténticos monstruos que nos acechan.

Para ellos, es en este nivel en el que tiene lugar el juicio o la revisión de nuestra vida, lo cual ocurre en nuestra propia mente. ¿Cómo seremos de benévolos con nosotros mismos?

Como ya he explicado en el segundo capítulo, en la experiencia cercana a la muerte que tuve, lo que recuerdo con mayor claridad es precisamente la valoración de mi vida. Claro que en aquellos momentos yo no tenía capacidad para comprender que aquello era una experiencia cercana a la muerte, pues por aquel entonces yo no había oído hablar de nada de esto y no me había parado a considerar en absoluto la metafísica.

Ese preciso momento lo viví de una forma tan real que podría asegurar que alguien estuvo en la UVI hablando conmigo. Ahora sé que todo tuvo lugar en mi mente. Era yo la que finalmente opinaba sobre los hechos de mi vida y percibía su valor con total claridad. Me sentí, tal y como he relatado, como cuando descubres que has confundido lo fundamental con lo accesorio.

Por ejemplo, supongamos que una persona tiene como objetivo realizar una gestión determinada un día concreto. Para ello, primero tendría que levantarse por la mañana, ducharse, vestirse, desayunar, coger el coche, meterse en un embotellamiento y lograr llegar a tiempo. Después, buscar un aparcamiento, entrar en el edificio, enterarse de la planta a la que tiene que ir, hacer la cola y, finalmente, llevar a cabo la gestión. Si le preguntáramos «¿Qué hiciste ayer?», y nos contestara «Me levanté, desayuné, conduje en un embotellamiento, etcétera», consideraríamos todo eso sin importancia, ya que lo que querríamos saber es si consiguió realizar la gestión que tenía que hacer, que era lo único importante.

De igual forma, hemos comprendido que nosotros estamos aquí para aprender quiénes somos y adónde vamos, y finalmente, para ser consciente de ser. Todo lo demás es accesorio. Cada uno elige el camino: estudios, trabajo, familia..., pero no hay que confundir el camino con el fin. Quiero decir con esto que, aunque ahora cotidianamente tenemos un poco ofuscado el orden de valores, en esos momento nos parece todo «tan claro» que nos preguntamos cómo hemos podido tener siquiera alguna confusión en el pasado.

Volviendo al El libro tibetano de la vida y de la muerte, diré que se considera como una gran preparación para los tibetanos, pues advierte de las situaciones que se van a vivir, cómo reconocerlas y manejarlas, «ya que un solo pensamiento positivo en este bardo —refiriéndose al bardo de morir—, puede llevarnos a la iluminación, y una reacción negativa, sumirnos en el más intenso sufrimiento».

Pasado un cierto período, la conciencia va recorriendo otros bardos cada vez más elevados.

C. W. Leadbeater, en El más allá de la muerte, explica que «después de la muerte no se alteran repentinamente las cualidades del hombre, ni va en espíritu puro a un cielo más allá de las estrellas; permanece por el contrario exactamente el mismo que era, con sus peculiaridades, potencias y facultades, de modo que se encuentra en las condiciones por él mismo determinadas. Los pensamientos y los deseos vigorizados durante la vida física toman definida forma en entidades vivas, que lo rodean y sobre él reaccionan hasta consumir la energía que le dio vida». Sin embargo, considera que todo hombre puede aprender a enfocar la conciencia, en lo que denomina «el astral», y crear con su pensamiento su propio entorno.

Al igual que otros autores, como William Buhlman, ante la pregunta de ¿qué es lo primero que vamos a mirar en este nuevo mundo?, nos explica que en principio no notamos la diferencia. Leadbeatter lo razona: «así como la materia terrestre es sólida, líquida y gaseosa, de distinta densidad, en el astral existen otras condiciones de materia con diferentes grados de densidad equivalentes, que a simple vista se perciben casi sólidas, pero que, fijándonos bien, sus moléculas se verían en movimiento y con poca densidad»; y agrega que «la mayoría de los muertos no se fijan, y creen estar todavía vivos, pues pueden ver a sus familiares en sus casas. Solamente el encontrarse libres de fatigas, enfermedades y penas, además de no poder hablar con parientes o amigos, les hace comprender la realidad de su situación».

Algo muy parecido podemos ver en la película El sexto sentido, a la que ya he aludido antes.

Buhlman considera que el primer plano energético que existe a continuación del físico es una copia casi perfecta del mundo en que nos movemos; sólo se aprecian diferencias si nos fijamos detenidamente y, sobre todo, por la posibilidad de atravesar los cuerpos que a simple vista nos parecen sólidos. También considera que en este primer nivel se mantiene el mismo aspecto externo que tenemos en el físico, solamente que algo más rejuvenecido, concretamente con la imagen que nosotros tenemos de nosotros mismos o que nos gustaría tener. La razón es que la intensidad de nuestro pensamiento colectivo de la humanidad es tal que crea en este nivel toda la realidad que pensamos que nos rodea. A esta creación colectiva la llama «ambiente de consenso».

Considera que cuando un grupo grande de personas tiene un mismo pensamiento colectivo muy intenso, dirigido a planos de mayor energía, existe una gran interacción, provocando que esta imagen se cree y se mantenga con fuerza en el universo correspondiente. Como ejemplo pone los diferentes cielos de cada grupo religioso y las creencias de sus respectivos integrantes. Con estos ambientes de consenso se encuentran todos aquellos que tengan conciencia y seguridad de su existencia, y lo que allí encontrarán es lo que esperan encontrar.

Todo ello está muy bien recreado en la película Más allá de los sueños, protagonizada por Robin Williams. En ella encarna a un enamorado de la pintura y, cuando muere, su primer paraíso es vivir en el interior de un cuadro al óleo de pintura impresionista que lo tenía fascinado. Otro de los muchos detalles interesantes de esta película es aquel en que cuando se encuentra con sus hijos no los reconoce, ya que, para él, han tomado el aspecto de las personas que más admira. Finalmente, es muy ilustrativo el momento en que se encuentra con su mujer (que se ha suicidado y está en el infierno); los dos están juntos y tienen enfrente el recuerdo mental de su casa, pero la diferencia es que mientras que él está viendo una casa preciosa, acogedora y llena de flores, ella está viendo la misma casa en ruinas y llena de telarañas, ratas y cucarachas. Puede ser una fácil explicación de que el cielo y el infierno son un estado mental. Sin embargo, toda la película está considerada como pura ficción.

Buhlman continúa diciendo que el estudio en profundidad de todo esto da mucho que pensar sobre los conocimientos de los fundadores de distintas religiones, que ponen en marcha los pensamientos y las creencias de todo un pueblo o una raza; incluso de los preceptos morales que se inculcan sobre el amor y los pensamientos positivos, que tanto pueden condicionarnos en el más allá.

J. Z. Knight, que ha escrito numerosos libros bajo el nombre de Ramtha, explica: «Lo que vosotros llamáis cielo es simplemente la vida y sus diferentes niveles y planos. Yeshua Ben Joseph (Jesús) habló de siete cielos; son lugares reales o planos de existencia, incluido este plano físico. Cuando dejáis este plano, siempre vais a aquel cielo o nivel vibratorio que corresponde con la conciencia de entendimiento o las actitudes emocionales colectivas que expresasteis sobre este plano. Dondequiera que vuestra conciencia predomine en su enfoque, será el cielo al que iréis, porque el campo magnético de vuestra aura, el espíritu de vuestro ser, os llevará a la vibración de ese plano».

El plano físico en que nos movemos lo denomina «de demostración o aprendizaje»; es duro, pero es donde se puede experimentar. Lo describe como una realidad virtual interactiva. Otros autores lo describen como una biblioteca viviente, y realmente, si lo observamos, podemos atestiguar que aunque no se sepa leer ni se tenga acceso a la educación, el simple hecho de vivir te aporta la enseñanza a través de la experiencia.

Muchos grandes autores como Chopra, en Conocer a Dios; De Mello, en Una llamada al amor; Rudolf Steiner, en Enseñanzas antroposóficas, incluso santa Teresa de Jesús en Las Moradas y otros muchos, entre los que también están J. Z. Knight, «Ramtha», y Lee Carol, «Kryon», están de acuerdo en que dentro de este plano de aprendizaje se encuentran los siete niveles de entendimiento, hasta llegar al conocimiento, a la iluminación o el satori o el estado de Buda, etcétera. Todos están de acuerdo en que el séptimo plano es el conocimiento de que nuestro espíritu es la parte de Dios que hay en nosotros, por lo cual formamos parte de un todo y somos cocreadores del universo.

Otros planos que considera J. Z. Knight son el segundo, el de aquellos que experimentan dolor y rencor; el tercero, o plano de los apegados al poder sobre los demás, los que intentan manipular al prójimo; el cuarto, referido al amor; el quinto, como paraíso de luz dorada; el sexto, un cielo inenarrable, y el séptimo cielo, en el que no hay solución de continuidad con Dios.

Continúa J. Z. Knight: «Vas a encontrar otro plano con billones de entidades en sus cuerpos de luz, en filas infinitas. Yacen allí dormidos, viviendo la ilusión de que están muertos, porque ellos creyeron firmemente que la vida no existe más allá de la tumba».

Estos conceptos también están reflejados en escenas de la película Más allá de los sueños.

Otro autor afirma que cuando uno se encuentra al «otro lado», si alguna vez ha oído de la existencia del más allá y de cómo debe comportarse, aunque no haya creído en ello, en ese mismo momento reacciona y se acuerda de cómo debe actuar.

Continúa J. Z. Knight: «A otras entidades se les enseñó que al morir permanecerían muertas hasta que un Mesías volviera por ellas; también hay filas y filas esperando ser resucitadas por alguien que creen que es más grande que ellos, como también aceptaron que un diablo los tentaría para que se levantaran. No importa quién trate de despertarlos, ¡ellos rehúsan despertar!».

A este respecto, puedo contar la anécdota de L. H., un hombre cuya última voluntad fue ser enterrado de pie con botas y calcetines, para que el día del Juicio Final pudiera salir corriendo con más facilidad y así llegar el primero y no encontrar cansado a Dios. Con lo que esperaba un juicio más benévolo. He de decir que sus parientes cumplieron su última voluntad y el hombre se encuentra así enterrado.

Creo que hay que considerar que las creencias son peligrosas. Como dice Anthony de Mello, «sólo debes creer a través de tu experiencia, es la única verdad. Las verdades de otras personas son sus verdades, no las tuyas, y si se trata de verdades transmitidas, realmente son experiencias de terceras personas, no tuyas; las puedes tener en cuenta, pero hasta que no las experimentes en tu vida no son verdad para ti».

Considera que la fe no consiste en creer sin ver, sino en saber que eso es así. ¡Eso sólo lo da la experiencia! Si crees sin fundamento propio, te vuelves muy vulnerable y puedes ser manipulado. Confía siempre en la sabiduría de tus sentimientos y nunca vayas en contra de ellos.
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PRÁCTICAS PARA CAMBIAR DE PLANO MENTAL VOLUNTARIAMENTE

 

Para entender y poder llevar a cabo las prácticas de este capítulo es importante haber leído los capítulos anteriores. Suavemente, todo va entrelazado.

Este sencillo aprendizaje nos va a ser muy útil, no sólo para disfrutar en los últimos momentos, sino para perder el miedo al insomnio, a la noche, a la soledad y a la muerte.

Absolutamente todos los seres humanos estamos preparados para cambiar de un plano mental a otro. Lo hacemos cotidianamente, de forma inconsciente, mientras dormimos. De lo que se trata es de introducir la consciencia en ello. Con un poco de práctica, todo el mundo puede hacerlo.

Si esta capacidad la tiene cualquiera, aunque no tenga estudios, aunque no sepa leer ni escribir, aunque esté sin civilizar, entonces es que debe de ser facilísimo, tan fácil y tan obvio como lo que tenemos que aprender para saber quiénes somos y adónde vamos, y que ni siquiera hemos reparado en ello. Cuando te lo cuente, pensarás: «¡Vaya cosa! ¡Eso lo aprendo yo en un día!». Tampoco estaría bien que lo menospreciaras.

Algo parecido suele pasar con pacientes que llegan a la consulta dispuestos a escuchar que tienen que someterse a una operación importante. Por ejemplo, un by-pass coronario, una gastrectomía, una intervención intracraneal, etcétera. Cuando a estos pacientes se les dice que con un cambio de vida, una dieta adecuada, determinados ejercicios, otra forma de enfocar sus problemas, pueden curarse y ahorrarse la operación, se desilusionan mucho e invariablemente contestan: «Mire, doctor, eso parece muy fácil, pero lo tengo que hacer todos los días. Yo prefiero que me operen y resuelvan de una vez mi problema».

Ellos no saben, o no quieren saber, que nadie en este mundo te resuelve algo que debas conseguir por ti mismo; a lo sumo lo disfrazan un tiempo, mejoran los síntomas, pero a la larga vuelve a aparecer el problema principal.

Volviendo a los cambios de plano. ¿Has visto la película Nivel 13? No sólo explica los distintos planos, sino que con una metáfora de ficción describe cómo se puede vivir sin saberlo en una realidad virtual, en un mundo de ilusión. Describe con mucho acierto que cuando uno busca intensamente la verdad, la acaba encontrando. Al final se llega a los límites de dicha realidad y se ve lo que hay detrás. Una vez que se sabe que vivimos en un escenario, podremos volver a él, pero ya no actuaremos de la misma manera.

Este proceso es algo que se tiene que trabajar uno mismo, pero es muy sencillo. Es más fácil hacerlo que explicarlo. ¿No es más fácil andar que explicar cómo se anda? La fisiología de la marcha es complicada, pero de forma innata todos andamos.

Y... ¿quién no se ha despertado una mañana sin saber dónde estaba ni qué día era ni cuáles eran sus circunstancias? Han tenido que pasar unos segundos para tomar consciencia de su realidad. Estaba en otro plano y, además, inconscientemente.

Más fácil todavía. ¿Quién no ha sentido alguna vez que realmente no estaba dormido, incluso ha oído dar las horas al reloj, y sin embargo, de repente vuelve, siente su cuerpo y piensa: «¡Pues debía de estar dormido...!». Estaba en otro plano, pero sin perder la consciencia.

Si somos capaces de preguntarnos: «¿dónde estaba antes?», y si conociéramos las ventajas de estar allí, podríamos conscientemente volver a sumergirnos, abandonarnos al sueño, percibiendo cómo desaparece todo nuestro entorno y aparecen otros entornos o lugares, con otras imágenes, a veces distorsionadas, pero que, si estamos mentalmente activos, podemos modificar con nuestro pensamiento. Estamos creando una realidad en otro plano.

¿Para qué puede servirnos todo esto? Pues bien, para manejar un estado alterado de conciencia, el más fácil de todos y el que tiene más ventajas, a saber:

1. Es un estado en el que se reciben percepciones lúcidas y cada persona conecta con las referentes a la materia en que esté interesado, la luz que se enciende, el ¡eureka! Es allí donde los compositores reciben su inspiración; los pintores, sus musas; los científicos, sus descubrimientos, y las personas que tengan un problema rondándole la cabeza encuentran la solución.

Es famosa la manera que Einstein tenía de resolver complicados teoremas. Lo primero que hacía era echarse una siesta. Le gustaba un sofá muy cómodo en el que se dejaba vencer por el sueño; en la mano derecha aprisionaba una bola metálica y debajo ponía un orinal, también de metal. Entraba en estado de duermevela y, poco a poco, profundizaba aunque no demasiado en esos planos. No sólo cambian las percepciones de lo que vemos, sino que aumenta considerablemente la percepción mental, conectamos con el pensamiento colectivo de todos los tiempos. Este era un universo en el que Einstein encontraba soluciones a sus problemas, pero por si acaso lo vencía el sueño y perdía la consciencia por completo, él sabía que lo primero que pasaría sería que su mano se relajaría del todo, soltaría la bola, esta caería en el orinal y... lo haría regresar al plano físico, para volver a empezar.

2. En estos estados, nuestro pensamiento es más poderoso y podemos visualizar de forma activa aquello que deseemos conseguir, desde una casa o cierto coche, pasando por adelgazar o embellecernos, hasta mandar mensajes telepáticos a alguien con quien sea difícil entenderse por otra vía, etcétera.

3. Estos cambios de plano que tenemos todos los días sin apreciarlos son los mismos cambios que notaremos en el tránsito final, y si ya los conocemos, cuando llegue la hora nos sentiremos como «en casa». Además de rodearnos del entorno más maravilloso que nos pueda apetecer.

El libro tibetano de la vida y de la muerte dice a este respecto: «Lo que ocurre en la muerte es que hay un “hueco” o espacio fértil en vastas posibilidades; es un momento preñado de tremendo poder, en el que lo único que importa o podría importar es cómo “es” exactamente nuestra mente. Despojada de un cuerpo físico, la mente se alza desnuda, asombrosamente revelada, como lo que ha sido siempre, el arquitecto de nuestra realidad. De modo que si en el momento de la muerte tenemos ya conocimiento estable de la naturaleza de la mente y los cambios de plano, alcanzaremos fácilmente la liberación».

4. Para quien esté interesado, esta es la puerta que utilizan en el Instituto Monroe, (Virginia, Estados Unidos) para comenzar a realizar viajes astrales. Bajo la dirección de un equipo con amplia experiencia y en unas cámaras especiales, con total aislamiento de luz y sonidos externos, se realizan una serie de ejercicios auditivos que sincronizan los hemisferios cerebrales, reproduciendo las ondas electroencefálicas de estados de alta concentración, de productividad, de relajación y estados de conciencia no ordinarios, pudiendo llegar hasta el plano que busquemos reproducir.

La doctora Elisabeth Kübler-Ross realizó un magnífico trabajo con Robert Monroe, encaminado a ayudar a enfermos terminales con problemas para despegar a planos superiores. Obtuvieron excelentes resultados, contrastados y publicados.

Yo he tenido la suerte de realizar varios cursos del Instituto Monroe y debo decir que ha sido una experiencia fascinante.

El psiquiatra Brian Weiss también está especializado en los estados de conciencia alterados, pero él se basa en la hipnosis para lograrlo, y su interés principal es conseguir regresiones a vidas pasadas. Pero esto ya se escapa de lo que nos está ocupando en este libro.

Ejercicios prácticos

Para llegar a conseguir el dominio de la situación en los distintos planos mentales existe un ejercicio sencillísimo.

Elegimos mentalmente un camino cotidiano que podamos reproducir con todo lujo de detalles: la entrada a un edificio, el lugar de trabajo, nuestra casa, la casa de alguien, un ministerio, etcétera. Llegamos por la calle, visualizamos la entrada, la describimos detalladamente, los escalones, el portal, el ascensor, llegamos a algún pasillo, avanzamos por él, fijándonos en cada detalle conocido, vemos puertas cerradas, imaginamos que detrás de una de ellas se encuentra la paz y la felicidad, detrás de otra está la entrada a un sueño más profundo, por si queremos dormirnos al final del ejercicio, y detrás de la tercera podemos tener la entrada a otro plano, el que deseemos. Sin perder la consciencia, elegiremos abrir aquella puerta que nos interese en cada momento.

Cuando yo hago este ejercicio, imagino la verja de mi hospital, subo los siete escalones de la entrada, percibo la moqueta a mis pies y noto el frío del pasamanos metálico. A la izquierda, voy a encontrarme con la centralita y el mostrador de información, sé qué persona va a estar allí, cara al público. A mi derecha encontraré la recepción y a la monja que la dirige; sigo el pasillo a lo largo, tengo que doblar a la derecha... Al fondo encuentro mis tres puertas.

¿Parece que vamos a poder realizar este pequeño trayecto mental fácilmente?

¡Pues vas a ver cómo se complica!

A veces no llegas a las puertas porque te has dormido por el camino, y al cabo del tiempo vuelves a continuar donde has dejado el viaje.

Otras veces, el pasillo se alarga, es inmenso, no tiene techo o los contornos son deformables; estás empezando a cambiar de plano.

En algunas ocasiones te vas a encontrar por el pasillo a personas deformes, incluso monstruosas. A veces, además, te querrán impedir el paso. Es evidente que esos monstruos los estás creando tú mismo; son la proyección de tus pensamientos desagradables. Si estamos conscientes, no nos producen un efecto negativo; al contrario, nos damos cuenta de que nos estamos dejando caer en un suave sueño y de que no son «reales», ya que sólo consideramos real el plano físico conocido.

Si nos encontráramos con estos monstruos y hubiéramos perdido la consciencia totalmente en el sueño, lo viviríamos como una pesadilla y nos causarían terror; estaríamos en la misma situación del que está realizando un tránsito a otra vida de forma inconsciente. Sin embargo, si en el primer caso en el que somos conscientes de que estamos en un sueño, en otro plano, no estamos asustados, sino a gusto, practicaríamos un poco más, intentaríamos eliminar esos monstruos con el pensamiento y no nos sorprendería en absoluto que desaparecieran. No tenemos más que pensar: «estoy empezando a dormirme y la realidad se deforma, así que puedo eliminar o poner los elementos que quiera».

Otra práctica fácil es observar cómo en estos planos mentales atravesamos paredes. ¡Intenta salir del edificio a través de los muros! ¡A que es fácil! No hay más que pensarlo.

En quince días puedes manejarte de un plano a otro y crear las situaciones que te convengan. Pero hay algo que debes tener en cuenta: al principio puedes sentir que con estos juegos duermes menos; realmente lo que te pasa es que no perderás la conciencia como antes, cuando te tumbabas, te quedabas inconsciente, y sólo despertabas cuando sonaba el despertador.

Para que no tengas que preocuparte, es aconsejable empezar las prácticas en un período de vacaciones, sin agobios de horarios; lo harás más relajadamente.

Realmente, en principio es más cómodo abandonarse al sueño y perder el sentido hasta el día siguiente. Sin embargo, cuando manejes la situación, al cabo de pocos días dormir se convertirá en un placer inmenso y estarás deseando que llegue el momento de jugar. Si no lo hacemos así, no vamos a aprender y nunca vamos a avanzar en el conocimiento de nosotros mismos, ni sabremos hasta dónde somos capaces de llegar. En un orden de valores, esto es lo más importante que hemos venido a hacer. Si no lo hacemos, el resultado será que seguiremos con nuestro miedo al insomnio, a la muerte y a otras muchas cosas.

A la larga, este conocimiento nos capacitará para mantener la conciencia alerta en otros momentos de nuestra vida cotidiana. El hecho de ser conscientes nos hace ser conductores de la máquina y nos permite hacerla funcionar y responder como deseemos, y no ser robots que reaccionan como autómatas a situaciones agresivas, opresivas, estresantes, etcétera.

Si vamos despertando al conocimiento, aunque desde fuera parezcamos los mismos, percibiremos muchas circunstancias aparentemente casuales, algunas de las cuales pueden ser, además, aparentemente desgraciadas. Las reconoceremos como llamadas de atención, como aprendizaje, como experiencias.

Todo tiene su razón de ser en nuestra existencia, por lo que sabremos leer con facilidad los acontecimientos y actuar y pensar en consecuencia, y no reaccionar de forma refleja.

Los grandes maestros dicen que quien está preparado para la muerte lo está para la vida.
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EL GRAN MOMENTO DEL DESPEGUE

 

En realidad, todo lo que he escrito hasta ahora en este libro está en función de llegar a este momento culminante de nuestra existencia. Seguro que estarás en disposición de entender mejor el lenguaje que hasta ahora he utilizado.

Tendría que ser fácil para ti ir deduciendo los acontecimientos que se van a suceder a continuación.

Debo hacer un inciso para explicar las cuatro fases por las que se pasa cuando nos dicen que vamos a morir, o aunque no nos lo digan vemos que es evidente:

1.  Negación. Nos negamos a aceptar que vamos a morir. Tenemos la sensación de que esta situación es irreal y a nosotros no nos está pasando. ¡Tiene que haber una confusión!

2.  Indignación. Vemos que realmente va a suceder y que no podemos impedirlo. Entonces nos enfadamos contra todo, contra Dios, contra el resto de la humanidad, contra nuestro destino.

3.  Pactos. Intentamos razonar con la situación, hacer pactos con Dios o con nuestro destino: ¡Si no me muero ahora, soy capaz de hacer tal o cual sacrificio!

4.  Aceptación. Vemos que la situación es irreversible y que no sirve de nada luchar para evitarlo. Estamos agotados y aceptamos la muerte como un descanso y una liberación; nos entregamos.

Estas cuatro fases ocurren siempre. La diferencia entre unos casos y otros es la duración de las mismas. Mientras que en un accidente que dura unos segundos son rapidísimas, en una enfermedad crónica terminal pueden durar meses. Incluso en aquellos que tanto son envidiados: «¡No se enteró! Murió mientras dormía la siesta...».

Sólo pueden pensar eso aquellos que no conocen cómo se desarrolla el proceso. Porque todo el mundo se entera. Lo acepta y lo elige, y antes de eso pasa por estas cuatro fases, más o menos vehementemente.

Relata El libro tibetano de los muertos: «Un día le dijo un maestro a su asistente:

—Voy a morirme ya, así que busca una fecha auspiciosa en el calendario.

El asistente quedó atónito, pero no se atrevió a llevarle la contraria y, tras consultar el calendario, le anunció que el lunes siguiente era un día en que todas las estrellas se mostraban auspiciosas. El maestro reflexionó: “Faltan tres días para el lunes. Bueno creo que podrá ser”. Cuando llegó el lunes, preguntó:

—¿Es hoy el día auspicioso?

—Sí —respondió el asistente.

—Muy bien, pues me iré hoy, concluyó el maestro.

Y ese día, sin ningún trastorno ni enfermedad visible, el maestro murió durante la meditación».

Esta historia puede parecer lejos de la comprensión de las personas normales y corrientes como nosotros. Sin embargo, no es así; he observado que esto sucede habitualmente. Unas veces de forma más evidente que en otras.

Una vez me llamaron para atender a M. L., una mujer de setenta y muchos años a la que ya habían visitado varios médicos sin que ninguno le encontrase nada patológico. Sin embargo, la mujer se estaba muriendo. Le tomé las constantes, la exploré y la señora no mostraba ninguna alteración visible.

Pregunté a la familia por el marido, y me contaron las hijas que su padre había fallecido hacía un mes.

Moví a la enferma para estimularla y, cuando se despabiló un poco, le pregunté si estaba soñando muchas cosas. Me dijo que sí. Entonces le pregunté con quién soñaba. «Con mi marido y con Jesús», me contestó. «¿Tiene usted muchas ganas de irse con su marido?», le pregunté. «Sí, pero no puedo. No puedo dejar a mis hijas solas.»

Hablé con las hijas, que eran ya mujeres casadas, les expliqué la situación y les aconsejé que si de veras amaban a su madre, valoraran la posibilidad de darle permiso para reunirse con su marido si así era su deseo. Ellas, con gran generosidad, se reunieron esa noche alrededor de la cama de la enferma y le dieron una a una su permiso, deseándole lo mejor.

Al día siguiente, estaba pasando consulta en el hospital cuando me llamó una de las hijas desde Urgencias; habían ingresado a su madre. A las pocas horas fallecía de un fallo renal bilateral. Era un proceso de difícil explicación desde el punto de vista médico. Para su familia y para mí estuvo muy claro. Las hijas se quedaron con una gran tranquilidad espiritual.

Hay otros procesos menos evidentes, pero sucede frecuentemente que los familiares comentan: «¡Qué casualidad, se murió el día del aniversario!» o «¡Esperó hasta que vino su hijo de Alemania!». O por el contrario: «¡Desde que se le quitaron los dolores parece que ha decidido no morirse!».

En fin, en los momentos finales quiero que sepas que estaremos en la fase cuarta, con total aceptación y gran deseo del descanso final. Vendrá anunciada desde una semana antes si es una enfermedad crónica, por sueños lúcidos o visiones en duermevela. Si ha habido mucha negatividad a lo largo de nuestra vida, quizá veamos formas aterradoras o momentos angustiosos de nuestra existencia que nos ocasionarán grandes pesadillas si los vivimos inconscientemente, pero que podemos modificar de forma consciente con el pensamiento en el momento que reconozcamos los cambios de plano mental y usemos nuestros conocimientos.

Si hemos llevado una vida impecable o ya hemos superado con éxito la fase de visiones aterradoras, experimentaremos visiones celestiales con arreglo a nuestras creencias y a lo que pensamos que nos espera al otro lado. Veremos a seres queridos que nos acompañarán en todo momento. ¡Nunca estaremos solos!

Estas percepciones maravillosas tienen lugar gracias a la disminución paulatina de los sentidos físicos: vista, oído, olfato, gusto y tacto. Con la pérdida de la conciencia visual, los objetos reales dejan de interesarnos y aparecen ante nosotros solamente los contornos, desapareciendo los detalles. Poco a poco van diluyéndose los sentidos del gusto, el olfato y el tacto; el último en desaparecer es el auditivo.

Llegados a este momento, nos interesan más los procesos que se están desarrollando en nuestro interior que lo que está sucediendo en el exterior. Perdemos la atención en nuestros sentidos físicos para acrecentar los psíquicos. Si la gente que nos rodea está hablando, poco a poco sus voces se convertirán en sonidos lejanos e ininteligibles. Puede que algunas de esas personas nos tengan lástima en esos momentos, pero para nosotros ya existe otro orden de valores. Estamos más cerca de la verdad que muchos de ellos; estamos a punto de conseguir la iluminación y somos conscientes de ello. Por eso, a veces molesta que nos traigan al plano físico de forma artificial.

Ya he dicho que el sentido del oído tarda mucho en desaparecer.

Personalmente me sobrecogió una vez, siendo yo muy joven, la siguiente situación: el paciente se había muerto en la mesa de operaciones y al cirujano jefe le pareció oportuno llamar al capellán del hospital. A los pocos minutos, entró el sacerdote en el quirófano, que estaba totalmente esterilizado, vestido con los ornamentos del confesionario, creando un gran contraste, se acercó al cadáver que yacía en la mesa de operaciones y comenzó a gritarle al oído: «¡Hijo mío! ¡Estás ante la presencia de Dios! ¡Escúchame y entiende lo que te está pasando!». Y poco a poco le explicó, a gritos, que se había muerto mientras lo estaban operando y que tenía que realizar bien el trabajo de pasar al otro lado.

Cuando terminó, se volvió hacia nosotros, que estábamos estupefactos ante la escena, y comentó tranquilamente: «El sentido del oído les dura un buen rato, y lo que le he dicho lo ayudará mucho en la situación en que se encuentra».

Ahora, al cabo de los años y a la luz de mi experiencia, me hubiera quitado el sombrero ante ese sacerdote.

Para las personas que pasen el tránsito tranquilamente en su cama, existe una postura tradicional tibetana que favorece el trabajo de la conciencia, como todo lo referente al ser humano. Nos será muy familiar, aunque no nos haya llamado la atención hasta ahora. Se llama «el león dormido» y es la siguiente:

Acostado sobre el lado derecho, la mano izquierda reposa sobre el muslo izquierdo; la mano derecha se coloca bajo la barbilla, tapando el agujero derecho de la nariz. Las piernas se estiran, dejándolas ligeramente dobladas.

Dicen que facilita la luminosidad cuando se amanezca en la otra vida y ayuda al alma a salir del cuerpo. Ya veremos más adelante cómo los Santos Óleos de la Iglesia Católica (que en realidad son ritos copiados de antiguos conocimientos) tienen el mismo fin.

En esta fase del tránsito es cuando realmente se empieza a abrir la conciencia en el amanecer de la luminosidad, como lo llaman los tibetanos. «La mente de luz clara.»

Si queremos expresar las sensaciones en el plano físico, estas son totalmente agradables ¿Cómo nos sentimos a la hora de la siesta cuando nos vamos quedando traspuestos, los sonidos de la televisión se convierten en ininteligibles, desaparece la habitación y cualquier problema ocurrido en el día carece ya de importancia para nosotros?
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¿EXISTE LA REENCARNACIÓN?

 

Este es un capítulo imprescindible a la hora de abordar el tema de la transición y la muerte física.

Si la reencarnación existe, tendrán una perspectiva totalmente diferente tanto el concepto de «la vida» como el de «la muerte». Sobre todo para las personas educadas en la religión católica.

Aunque parezca mentira, abordar el tema de la reencarnación no va a tener ninguna dificultad. Las cosas parece que están muy claras, según he podido comprobar por la cantidad de información que he llegado recopilar al respecto.

Históricamente, y también desde el punto de vista antropológico, la reencarnación parece ser consustancial a la humanidad.

Tenemos referencias documentadas. Ya desde los egipcios y en Los misterios eleusinos que datan del período griego, en los que se mencionan los principios kármicos. Todas las religiones de los pueblos del norte de Europa, desde los galos hasta los celtas y los druidas, contemplaban el ciclo de renacer en todas las cosas, incluido el hombre.

En el continente americano, todas las diferentes tribus de indios, desde Alaska hasta el sur, creían armoniosamente en la reencarnación, y no digamos ya en la cultura maya.

Pueblos indígenas de los continentes africano y australiano coinciden en considerar la reencarnación como un punto clave de todas sus religiones.

Qué decir del budismo e hinduismo, ahora más de moda entre los occidentales debido a que el exilio del dalái lama del Tíbet está generando un aumento del conocimiento de esta gran religión a lo largo y ancho de todos los continentes que recorre.

Esta gran creencia de todos los pueblos se basa en «el ciclo natural». Todo en el universo tiene un ciclo natural que se respeta para mantener la total armonía.

La noche sigue al día invariablemente. Nosotros despertamos para volver a dormir tras un período de vigilia; luego volvemos a despertar, y así día tras día.

Las mareas suben y bajan en su flujo y reflujo atraídas por los movimientos de la luna, que mengua y crece a lo largo de unos ciclos repetitivos e invariables.

El agua que cae con la lluvia se convierte en ríos y mares, y más tarde se eleva en forma de vapor, que posteriormente volverá a caer, y así indefinidamente.

Y cómo no mencionar los monótonos pasos de las estaciones: después del invierno llega siempre la primavera, y más tarde el verano para dar paso al otoño, y así sucesivamente. Todo en la creación es cíclico.

Esta melodía repetitiva, de transformación permanente en todos los órdenes de las cosas, forma parte de todos los seres vivos del planeta. Platón la describió en su «teoría de la reminiscencia».

Tras esta aceptación universal del renacer cíclico del hombre como parte del universo, no cabe por menos que sorprenderse de que la teología cristiana sea la única que acepta todos los ciclos universales menos el del hombre. Pero profundizando un poco más, llegamos a comprobar que no siempre ha sido así. Hace 1.500 años, decidió, por su cuenta, llevar la contraria al resto de la humanidad. Fue en el año 553, en el Quinto Concilio Ecuménico. ¿Qué la llevó a tomar tal decisión?

Joe Fisher, en Patterns of Destiny, expone: «A los que creían en la reencarnación no se los atraía con promesas de felicidad eterna, ni los asustaban las amenazas del infierno; no necesitaban sacerdotes ni ritos como la confesión para guiarlos en el camino recto de la salvación. Mientras se esforzaban por salvarse, no consideraban necesaria la dependencia de la Iglesia. Esto hizo que la Iglesia se volviera ferozmente intolerante contra aquellos de sus miembros que no podía controlar».

El concepto del karma en la reencarnación es diferente para los orientales que para los occidentales actuales. Mientras que para los primeros significa que venimos para compensar y purgar los pecados que hayamos cometido en vidas anteriores, para los segundos significa que tenemos que completar nuestro «conocimiento», para lo cual tenemos que experimentar todas las situaciones de la vida que necesitemos, incluidas las malas acciones, que no se ven como pecados, sino como experiencias de aprendizaje.

En cualquiera de los dos casos, si verdaderamente pudiéramos pensar que existe la reencarnación, no necesitaríamos el rito de la confesión ni pedir perdón ni promesas de un cielo comprado con indulgencias o amenazas, sino una meditación sobre nuestra conducta y sus consecuencias para con nosotros y para los demás; después sacaríamos nuestras propias conclusiones. Tras el aprendizaje, vendría la sabiduría que nos han aportado dichas acciones. Con ello, todos nuestros actos han cumplido su misión; todo está donde debe estar.

Annie Besant, en Reincarnation, entre otras cosas cuenta: «La reencarnación resuelve, como no lo hace ninguna otra teoría de la existencia humana, los problemas de la desigualdad de circunstancias, de capacidad, de oportunidades, que de otra manera quedan como evidencia de que la justicia no es un factor de la vida, sino que hombres y mujeres son un mero juguete de favoritismo de un Creador».

Realmente, si tomamos las cosas de la forma más sencilla y armoniosa, tendremos en cuenta que a la tierra venimos a aumentar el «conocimiento» a través de la experiencia. Y teniendo además en cuenta, según hemos visto anteriormente, que el aprendizaje fundamental del ¿quiénes somos? y ¿adónde vamos? no requiere estudios, pues sólo se aprende viviendo.

¿Cuál sería la forma de adquirir la experiencia suficiente? ¿Cómo vamos a saber de qué forma se siente un rico? ¿Un pobre? ¿Una mujer? ¿Un hombre? ¿Un desalmado? ¿Un alma cándida? La forma más práctica y sencilla es pasar por ello. Después de cada experiencia, habremos acumulado toda la sabiduría al respecto.

En los Evangelios y en el Antiguo Testamento hay numerosos pasajes que dan a entender la existencia de la reencarnación.

Es muy interesante confrontar cómo en el Antiguo Testamento Malaquías profetiza: «He aquí que yo os envío al profeta Elías antes de que llegue el día de Yahvé».

Jesús confirmó a sus apóstoles que Juan Bautista había sido anteriormente Elías en la transfiguración (Mateo 17:10-14): «Y los discípulos le preguntaron: “Entonces ¿por qué dicen los escribas que tiene que venir primero Elías?” “Yo os digo que Elías ya vino y no lo reconocieron, sino que hicieron con él lo que quisieron. Así, también el Hijo del Hombre va a sufrir de parte de ellos.” Entonces los discípulos comprendieron que les había hablado de Juan Bautista». (Sagrada Biblia. Traducida de textos hebreo, arameo y griego por Cantera e Iglesias, 2.ª edición, 1979).

En Mateo 16: 13-14 se puede constatar con qué naturalidad se hablaba de la reencarnación: «Jesús les pregunta a sus discípulos: “¿Quién dice el pueblo que soy?”. Los discípulos respondieron: “Unos que Juan Bautista; otros que Elías, otros que Jeremías o uno de los profetas”».

Hay que tener en cuenta que Jesús se instruyó y formó en su juventud con los esenios, y sus enseñanzas fueron las que luego transmitiría, y estas provenían del antiguo Egipto y, remontándonos más, de Hermes Trimegisto.

¿Cuáles son las explicaciones que da la Iglesia para cambiar todo esto?

A continuación estoy en disposición de ofrecerte de primera mano, o sea, contado por la propia Iglesia, por qué decidieron llevar la contraria al resto de la humanidad. (Al final del libro, en el Apéndice está, por su gran interés, la transcripción original completa.)

Realmente, parece ser que fue el emperador Justiniano el que tomó tal decisión, debido al terror que sentía de ser asesinado. Le interesaba que al ejecutar al culpable de un asesinato, este se fuera directamente al infierno, y no quería que se supiera que había otra oportunidad de salvación.

Se basó en la condena de una doctrina de Orígenes, en la que se mencionaba la preexistencia de las almas antes de ser reencarnadas. Presionó a la Iglesia, organizando él mismo el Quinto Concilio Ecuménico de Constantinopla. Sobornó a los obispos que pudo, y como el papa Vigilio no quería reconocer la existencia de dicho concilio y no le valía el soborno, lo hizo marchar con engaños a Constantinopla, donde fue hecho prisionero y sometido a tortura y todo tipo de vejaciones, hasta quebrantarle la salud. El papa firmó la aceptación de ese concilio, pero cuando se recuperó, se retractó. Volvió a ser sometido a persecución por parte de Justiniano. Y ya en una fase de desesperación, el papa Vigilio volvió a firmar.

Es muy interesante lo que tiene que decir al respecto el sacerdote y teólogo Carlos G. Vallés en su libro ¿Una vida o muchas vidas?: un cristiano ante la reencarnación.

«Las solemnes declaraciones dogmáticas caen bajo el magisterio extraordinario, por el que el papa, en expresa y pública proclamación, define una verdad de fe o de costumbres como obligatoria para todo católico que quiera seguir siéndolo.

»Sin embargo, la dirección práctica de la vida diaria es objeto de magisterio ordinario en directivas concretas que han de ser obedecidas con prontitud de ejecución y con aceptación interna, pero que pueden ser cambiadas en el futuro por el mismo magisterio; en consecuencia, si algún católico, en seria y responsable reflexión, no las acepta, no por ello deja de ser católico ni incurre en pecado. Nos toca examinar en cuál de las dos categorías entra el rechazo oficial de la reencarnación.

»Los temas de reencarnación entran dentro del magisterio ordinario.

»Los concilios ecuménicos son fuente de magisterio extraordinario, y el Concilio de Constantinopla del año 543, en el riguroso lenguaje de los anatemas, emitió una condena de la doctrina de Orígenes, que defendía la preexistencia de las almas.

»Dice así el concilio:

»”Si alguien dice o piensa que las almas humanas tuvieron una existencia previa, es decir, que primeramente eran espíritus o poderes benditos que, habiéndose cansado de la contemplación de Dios y volviéndose hacia el mal se enfriaron en el amor de Dios, y por esta razón vinieron a llamarse almas, y así, fueron enviadas en castigo a vivir en cuerpos, sea anatema.”

»Es principio de Derecho Canónico, como de cualquier otro derecho, que las prohibiciones y las condenas han de entenderse en su sentido más estricto y restringido; es decir, que condenan lo que explícitamente mencionan, y nada más. A quien aquí se condena explícitamente es a Orígenes y su doctrina de la preexistencia de las almas y su «aburrimiento» en el cielo, con las consecuencias mencionadas en el texto. Pero eso no es lo mismo que la reencarnación, que no es expresamente condenada en este texto. Concilios subsiguientes, como el de Lyon, en 1274, y el de Florencia, en 1439, repiten la condena, pero el contexto es el mismo; por consiguiente, no añaden nada nuevo. Lo único que queda condenado es que la gente se aburra en el cielo, cosa que a todos nos consuela y nos alegra saber. La reencarnación como tal no es objeto de condenación bajo el magisterio extraordinario.

»El magisterio ordinario es más explícito. El Nuevo Catecismo declara brevemente en el número 1013: “No hay reencarnación después de la muerte”. Eso es todo. El pronunciamiento es escueto y a él se aplica lo dicho sobre el magisterio ordinario, es decir, que ha de aceptarse con voluntad interna, pero que también queda abierto a la libertad responsable y discreta de pensar de otra manera, si así llega a verse en conciencia. Aclaro la situación con un ejemplo: la píldora anticonceptiva está prohibida por el magisterio ordinario, pero todos sabemos que hay buenas católicas que la usan con buena conciencia. La misma seriedad de decisión y amplitud de acción tiene lugar aquí».
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DESPEDIDA CON «HONORES»

 

Desde el punto de vista humano, somos únicos e irreemplazables. Por eso se llora a un ser querido en proporción inversa al concepto de dualidad que se tenga. Cuanto menos comprendamos el funcionamiento de aprendizaje de este mundo, más emotividad y dolor experimentaremos con el fallecimiento de una persona allegada.

Cada humano es biológicamente único; su código genético así lo indica. Sin embargo, no hay que confundir la biología o vehículo con el conductor. Nosotros no somos nuestro cuerpo, nosotros somos lo que le da vida y carácter a ese cuerpo inanimado. Somos esa maravillosa energía, ese pensamiento que mueve todas las pequeñas cuerdas del vehículo. Y la energía no se destruye, sólo se transforma. Además, ¿quién podría destruir o matar un pensamiento?

De manera inconsciente reconocemos esta gran verdad al hablar. No decimos: «Yo cuerpo». Más bien decimos: «Mi cuerpo...». Al igual que decimos mi coche, mi casa o mi pluma. Estos objetos pueden ser nuestros, pero no son nosotros.

La muerte es una ilusión, una realidad virtual; un ser consciente jamás podrá ser destruido. La muerte sólo acontece al cuerpo físico, no a nosotros.

Si nuestro universo se reduce al cuerpo físico y no tenemos, o no queremos tener, más conocimiento, entonces viviremos la ilusión de la muerte como real. Cada uno vive lo que conoce. Todo es según el color del cristal con que se mira. Los hay que verán la botella medio llena; otros la verán medio vacía. Algunos se quedan en la superficie de las cosas, en las formas, y no trascienden. ¡Ya les llegará el momento de saber! Antes o después, todos llegamos al conocimiento; ese es nuestro verdadero destino.

Si tenemos esto claro, los ritos y los honores de despedida serán todos con relación al ser que deja este mundo para entrar en otros más o menos desconocidos, según la capacidad de indagación de cada uno.

Lo que se persigue realmente con estos ritos es que la persona que realiza el tránsito lo haga lo más rápidamente posible y de la mejor manera. Ayudarlo a encontrar el camino y a que este sea lo más luminoso posible.

Los ritos cristianos de la Eucaristía y la Extremaunción no se los han inventado ni los católicos ni otros cristianos. Son ritos antiquísimos que ya practicaban los esenios y que Jesús aprendió durante su juventud. Tienen un significado trascendente que, desgraciadamente, pocos sacerdotes conocen, y se han quedado en meros rituales realizados con más o menos interés, pero pocas veces con conocimiento.

¿Sabías que la unción con los Santos Óleos ayuda a romper la «última y fina conexión» —para algunos, cordón de plata— que une nuestra alma con el cuerpo físico? Esto acelera enormemente el tránsito final.

Más de una vez he asistido a una Extremaunción; en ella es vital el pequeño masaje en las palmas de las manos y en el extremo inferior del esternón. Pues bien, el sacerdote, por no mover al enfermo, le coloca los óleos donde puede y de cualquier manera, en el dorso de la mano, en las muñecas... ¡No es lo mismo!

Estos ritos, realizados de forma correcta, pueden ayudar mucho, incluso psicológicamente, a la persona, si es un ferviente creyente. En el caso de personas agnósticas, si además de serlo, el rito que se les aplica es pura parafernalia, quizás existan otras ayudas que puedan reconfortarlas más.

En el funeral, ¿cuál será nuestro propósito? ¿Acompañamos la envoltura que va a desintegrarse o vamos a ayudar a la propia alma querida a traspasar el umbral?

Según Rudolf Steiner, en el reino de los espíritus se estará esperando a la persona que llega, de la misma manera que en la tierra esperamos el nacimiento de un nuevo ser. Allí celebrarán un gran culto de recepción.

El mejor funeral que le podemos ofrecer será un eco, por débil que sea, de ese culto espiritual de recepción.

Lo que debe hacer quien lo dirija es invocar el cuerpo espiritual de la persona, dondequiera que se halle en esos momentos y enviarle luz y amor. La razón de ser del culto es escenificar de forma visible los pensamientos y los sentimientos invisibles que queremos enviarle.

Los discursos fúnebres ensalzando las virtudes terrenales del fallecido para consuelo de los familiares y amigos están totalmente fuera de lugar. En todo caso, si se dicen unas palabras, deberán estar dirigidas al protagonista, y serán de ayuda y acompañamiento al difunto en su camino hacia las alturas.

Estamos ahora ante la duda de qué es mejor, si enterrar o incinerar. Si tenemos en cuenta que lo que perseguimos es una liberación del alma lo más rápido posible para que llegue cuanto antes a la luz, el fuego es lo que antes disuelve el cuerpo físico, que ejerce gran fuerza terrenal y mantiene la conexión.

¡Cuidado con las prisas por deshacernos del cadáver! La persona tiene que desprenderse del todo de su vehículo. A veces, sin embargo, la hacemos bajar en marcha. Una persona puede haber salido de su cuerpo y haber tomado contacto con otras realidades. Esto sucede, como he venido diciendo, desde antes de que desaparezcan las constantes vitales, pero va y viene. Si no tiene las ideas muy claras, o si está asustado, sus pensamientos crearán imágenes desagradables, y si piensa que va a un lugar peor, puede aferrarse a su cuerpo físico, que supone para él lo conocido. Es por ello muy beneficiosa la ayuda que le podamos prestar cuando lo estamos velando, enviándole luz y amor.

Una señal inequívoca de que el desprendimiento del cuerpo ya se ha producido es la aparición de signos de putrefacción. Los médicos conocemos muy bien estos signos, y hasta que no aparezcan no se debe enterrar ni quemar un cadáver. Por ello la ley española no autoriza un enterramiento antes del tercer día. Aunque parezca mentira, muchas personas intentan arreglar las cosas para proceder al entierro o incineración antes del lapso legal.

La costumbre del enterramiento proviene de los judíos, que realizaban una imitación modificada de los ritos egipcios. Los egipcios embalsamaban los cuerpos persiguiendo un fin distinto al de nuestros días: deseaban mantener el alma pegada al cuerpo el mayor tiempo posible, participando a su manera de la vida en este mundo. Pensaban que cuanto más tiempo vivieran apegados al plano físico más se fortalecería su conciencia del Yo.

Los cristianos siguieron la tradición de los judíos, que quedó reforzada por las costumbres romanas.

Realmente, se sabe que no es beneficioso mantener un culto a los muertos alrededor del cual se viertan emociones y sentimientos de pérdida o desconsuelo. Todo pensamiento que ate a la tierra a la persona que ya ha trascendido es paralizante y la impide evolucionar.

El mejor regalo que podemos hacer a un ser querido trascendido es ayudarlo a llegar a su maravilloso destino, LA LUZ, en su sentido real y metafórico, ya que significa la iluminación, el conocimiento absoluto.

En este plano físico, los conceptos se piensan; en el otro, se realizan. Por eso no me canso de repetir el bien que podemos hacer enviando LUZ y AMOR.




 
 
 
 

CONCLUSIONES

 

Creo que a estas alturas cada uno habrá sacado sus propias conclusiones. ¡Esas son las mejores!

A modo de resumen, voy a sintetizar la mejor forma de actuar de los familiares en los momentos del tránsito, aunque a lo largo de todo el libro ya lo he ido indicando:

1. Atención permanente a lo que dice el enfermo, a sus gestos, esfuerzos por huir del lecho, alargar la mano hacia algo... Si es preciso, coger papel y lápiz. A veces pueden ser mensajes importantes; en cualquier caso son las vivencias por las que está pasando ese ser querido.

2. Preguntar lo que le está sucediendo con preguntas abiertas y claras, tomando en serio sus respuestas. Si contesta que su padre, fallecido con anterioridad, lo está esperando, pedir que nos cuente más si puede. Explicarle que deseamos comprender y compartir todo lo que le está pasando.

Goethe lo expresó maravillosamente, en el último acto de Fausto, cuando su parte inmortal es elevada a las alturas por los coros bienaventurados.

3. No desafiarlo, ridiculizarlo o menospreciar sus respuestas, pues lo que se conseguirá es que se cierre herméticamente. Tampoco atosigarlo.

4. Si uno no se siente preparado para actuar de forma activa, simplemente decirle cuánto se le quiere y cogerlo de la mano.

5. Respetar su intimidad. Habrá momentos en que desee estar solo e, incluso, rechace a los seres más queridos. Este rechazo va en proporción al amor que les tenga. Se debe a que desean evitar emociones perturbadoras en esos momentos.

6. Para soltarse mejor del plano terrenal y poder concentrarse en su trabajo espiritual, la persona que va a realizar el tránsito necesita dos garantías verbales explícitas de su familia: otorgarle permiso para morir y asegurarle que saldrá adelante y que puede irse sin preocupación.

7. El libro tibetano de los muertos dice que la persona que se va siente los sollozos y las lágrimas derramadas junto a su cabecera como si fueran trueno y granizo.

Por mi parte, la gran conclusión final que quiero destacar y resaltar es que «la ignorancia fomenta el miedo». Y que «el miedo es una emoción paralizante y destructiva».

Durante algunos años de mi etapa de enfermera trabajé como Jefa de Paritorios. Vi parir a todo tipo de mujeres. Cuando ingresaban con los primeros dolores, por su forma de reaccionar ya se sabía si iba a ser un parto normal, una ventosa o una cesárea.

Las primíparas, si eran ignorantes, lo tenían difícil, pero había muchas multíparas con miedo, que no querían saber nada del asunto, se relajaban mal y gritaban; algunas ya se habían ganado una cesárea con el primer hijo. Estas eran las que lo tenían peor. El médico no arriesgaba la vida del niño e iba directamente a practicar la cesárea. No me cabía en la cabeza el hecho de cómo se dejaban llevar por los acontecimientos, sin afrontar lo que estaba pasando.

Luego, en el transcurso de la vida, estando yo embarazada al mismo tiempo que una íntima amiga, al comentarle sobre las clases de preparación para el parto, me contestó: «Yo no quiero saber nada, no voy a sufrir por anticipado. Como no se va a quedar dentro para siempre, ya saldrá cuando tenga que salir». Entonces comprendí que hay personas que, por miedo, prefieren la ignorancia. Lo pagan caro. Sufren más y, además, los resultados finales son desastrosos.

Algo parecido opinan muchas personas sobre la muerte: «De momento no me voy a preocupar; cuando me llegue, me habrá llegado. Aquí no me voy a quedar». ¡Mala política! Peor para ellos.

Cuando me llegó la hora de parir, me di cuenta de que, o se entendía muy bien lo que allí estaba pasando, el tiempo que podía durar y lo importante que era que lo hiciera todo correctamente, o aquello sería muy difícil de soportar. No podías perder un segundo en lamentaciones, ni derrumbarte, porque estabas perdida. Me acordé de todas aquellas señoras a las que vi parir, y al pensar en las que gritaban y no colaboraban me dieron una pena infinita. ¡Qué mala es la ignorancia!

Sin embargo, la sociedad premia la ignorancia y a las personas que no preguntan y se conforman con todo lo que se les dice. La gente presume de tener un niño dócil, obediente y que cuando se le dice algo lo asume como ley. Los niños preguntones que no se fían mucho de la respuesta y quieren más, los que rompen los juguetes para ver lo que tienen dentro, los que no quieren estudiar lo que sus padres deciden, son considerados niños difíciles y socialmente criticados.

Yo fui una niña muy difícil. Expulsada del colegio, mis padres no sabían qué hacer conmigo y pensaron que, si estudiaba enfermería, encontraría un médico, me casaría y me tranquilizaría. Porque las monjas ya dejaron patente que ¡no servía para estudiar!

No he hecho otra cosa que estudiar en toda mi vida. ¡Todo me interesa! ¡Todo lo investigo! Me hice médico y nunca he estado satisfecha de mis conocimientos. Siempre estoy buscando respuestas, y la medicina alopática no las tiene todas, ni mucho menos.

¿Es casualidad la experiencia cercana a la muerte que tuve? Tantas reflexiones e investigaciones sobre ella me han dado muchas respuestas, aunque sigo en ello. Sé que el que busca, encuentra.

Estoy satisfecha porque nunca pensé encontrar tantas cosas, algunas de ellas impensables cuando empecé mi búsqueda; por eso sé que hay mucho más por saber, y... ¡lo quiero saber!

Os invito a todos a buscar... Cada uno por el camino que más le atraiga. El hecho de estar buscando ya es estar en el camino de encontrarlo.




 
 
 
 

PÉRDIDA TRÁGICA DE UN SER QUERIDO

 

La idea de escribir este nuevo capítulo nació a raíz del tremendo atentado del 11 de marzo en Madrid.

Cuatro días después de dicho atentado nos encontramos en la fundación con un aluvión de llamadas pidiéndonos Viajeros en tránsito. Por lo visto estaba siendo recomendado por médicos y psicólogos como herramienta de ayuda.

Nos pusimos en marcha rápidamente, y con el afán de llegar a todos aquellos que lo necesitaran, decidimos donar cierta cantidad de ejemplares.

Entre las organizaciones a las que entregamos mi libro se encontraba el SAMUR del Ayuntamiento de Madrid. Me recibió la coordinadora de psicólogos y, al ojear el libro, me dijo: «Verdaderamente este libro lo necesitaríamos siempre y no sólo en estos momentos, ya que durante todo el año estamos atendiendo a personas desesperadas porque sus seres queridos han muerto trágicamente, por malos tratos, por un atraco, por un accidente de tráfico, por suicidio, etcétera».

Por eso, aunque el atentado del 11-M supera todo lo imaginable para los ciudadanos de Madrid, quiero dedicar este capítulo también a todos aquellos que se sienten desbordados de sufrimiento, no sólo a los familiares de las víctimas de aquel trágico día, sino a todos aquellos que han sufrido una terrible pérdida, aunque no coincida en el tiempo con la fecha histórica a la que me refiero.

¿Cómo haceros comprender que debéis salir de ese túnel en que os encontráis inmersos y en el que paradójicamente os sentís cobijados?

Pues, en primer lugar, con muchísimo respeto por vuestro dolor, ya que es inimaginable; sólo vosotros lo sabéis.

Y en segundo lugar, con todo cariño quiero deciros que quien se dirige a vosotros también sufrió una gran pérdida.

Que siempre he estado rodeada de desgracias ajenas.

Que llevo toda mi vida profesional atendiendo a gente que sufre.

Que a los veinte años, como enfermera en el Hospital Infantil del Niño Jesús de Madrid, atendía a cuarenta niños con leucemia, de pocos meses de edad hasta los diez años... con una corta esperanza de vida. Dado que los domingos era incapaz de ir a divertirme, me acercaba al hospital, cogía a los niños que me dejaban y me los llevaba a ver películas de Manolo Escobar, que era lo que les gustaba.

Por eso siempre he tratado de ponerme en el lugar de aquellos a los que tenía que anunciar que su hijo o su mujer habían muerto en la mesa de operaciones.

A veces, incluso, me daba cargo de conciencia que a mí me fueran bien las cosas... Pero un día me tocó a mí.

Pensé que estaba preparada, pero la muerte inesperada de mi madre, a una edad relativamente temprana, me sacudió hasta los cimientos. No comprendía por qué la vida seguía su curso; miraba los árboles y no les perdonaba que siguieran existiendo y que duraran tantos años. Estaba convencida de que ninguna de todas aquellas personas a las que había ayudado en las distintas muertes que había presenciado había podido sufrir tanto como yo estaba sufriendo en aquellos trágicos momentos.

La política, la economía, la televisión, los amigos... todo me parecía una gran injusticia. Miraba a la gente que se divertía y la envidiaba, sólo me consolaba pensar que si alguna vez salía de ese agujero, si me iban bien las cosas alguna vez en la vida... me iba a divertir a tope, no volvería a sufrir por desgracias ajenas. ¡Ya había tenido bastante con las mías! Me reconfortaba pensar en mí misma diez años después. ¿Cómo estaría? Seguro que mejor. Pensé que me haría bien intentar pasar estos años lo más rápidamente posible. Y... finalmente, antes de lo esperado, salí del túnel. Ahora sigo entre enfermos, pero ya no sufro. Cuando llego a casa, dejando atrás alguna de las tragedias habituales, y me cuentan algún «problema» como: que fulanito ha suspendido, que la cocina se ha quemado o que la asistenta se ha despedido, sonrío en mi interior. ¡Qué felicidad tener esos problemas!

Con este pequeño ejemplo espero que todos aquellos afectados que no hayan sufrido la pérdida de un ser querido, sino que se sientan abrumados por la magnitud de la desgracia de sus conciudadanos, e incluso con complejo de culpa por haber salido ilesos, abracen sus vidas con alegría, traten de sobreponerse y disfruten de la existencia, porque tarde o temprano quizá tengan que sufrir en sus carnes la pérdida de sus seres queridos y quizá piensen lo mismo que pensé yo. ¡Valorad lo que tenéis! ¡Ahora que lo tenéis!

Para todos aquellos que habéis perdido a algún ser querido os daré las herramientas para salir del túnel lo antes posible. ¡Por favor, usadlas! Sois responsables de vosotros mismos. Incluso algunos tendréis hijos pequeños que os necesitan. El primer mandamiento de la ley cósmica es amarse a sí mismo y, en la medida en que nos amemos, amaremos a los demás, a los que están y a los que se han ido. No hay que olvidarlos jamás. A través del conocimiento que te proporcionarán estas herramientas, vivirás lo sucedido y los recordarás desde la serenidad y el no sufrimiento.

Como estamos constituidos por cuerpo, mente y espíritu, vamos a prestar ayuda y tratar a cada una de las tres partes de nosotros que está enferma.

Tratamiento físico

Nuestro cuerpo físico se mantiene vivo y funcionando normalmente gracias a un «ordenador» que chequea y modifica constantemente nuestras funciones. Es el sistema nervioso vegetativo.

Existe una conexión entre el área cerebral de la afectividad y este sistema, que es capaz de engañarlo y alterar su función. Como si hubiéramos metido un virus en nuestro ordenador y... se descontrolara todo: el apetito, la respiración, el funcionamiento del corazón, la secreción de hormonas e, incluso, nuestras defensas.

Situaciones difíciles con emociones intensas incontrolables van acompañadas, como es lógico, por una conmoción vegetativa que nos puede provocar vómitos, falta de aire, taquicardia, hipertensión o, incluso, un infarto. Si son pasajeras, se pueden considerar dentro de la normalidad.

Si la emoción es duradera y se estabiliza, es anormal y entra en el terreno de lo patológico. Al mantenerse en el tiempo se pueden alterar funciones más complicadas como las hormonales (alteraciones de tiroides, impotencia, embarazos sorpresa) o las del sistema inmunológico (artritis inflamatoria, herpes o, incluso, tumores).

Por eso, debemos tomar cuanto antes las riendas de nuestro organismo, porque ¡con la salud no se juega! Pero ¿cómo lo hacemos? Bien, es muy fácil.

Quien se sienta capaz de ayudarse a sí mismo lo puede hacer apoyándose en los ejercicios de relajación para todas las funciones que se pueden alterar y que os voy a dar a continuación. Deberéis leerlos ante una grabadora para ponéroslo una o dos veces al día, según os encontréis. Podéis leer todo el ejercicio o solamente el párrafo correspondiente al aparato o sistema que notéis que funciona de forma alterada. ¡Agarraos con fuerza a esos momentos de relajación! Vuestro sistema nervioso vegetativo se normalizará. Eliminaréis el virus de vuestro ordenador personal.

Aquel que no se sienta capaz en estos momentos de ayudarse a sí mismo, es imprescindible que acuda cuanto antes a su médico para que le recete ansiolíticos. Estos medicamentos no duermen, sólo nos quitan la ansiedad, son una muleta imprescindible en caso de necesidad, y sólo temporalmente, hasta que subamos a la fase de poder ayudarnos a nosotros mismos. Si lo estás dudando, es que los necesitas. También hay que ser humildes y reconocer que todos podemos necesitar ayuda externa en determinados momentos de nuestra vida, y, sin duda, este es el más duro de la tuya.

Relajación por aparatos

Vamos a empezar la relajación. Primero, haciendo que todos nuestros músculos disminuyan sus tensiones y se queden tranquilos. Nos tumbamos boca arriba, con la almohada debajo del cuello, de forma que la cabeza nos caiga un poco hacia atrás. Los brazos a lo largo del cuerpo, las palmas de las manos hacia abajo. Las piernas estiradas y los pies caídos hacia los lados. En esta posición nos encontramos en una situación muy agradable, así que respiraremos profundamente, observando cómo el aire entra y sale de forma rítmica...

Ahora nos damos la primera orden. Estoy totalmente tranquilo... Es una orden. Estoy totalmente tranquilo... Repetirlo mentalmente... (pausa). Ambos brazos pesan... Repetimos: ambos brazos pesan y notamos esa pesadez a la altura de las muñecas. Repetimos mentalmente... (pausa). Notamos cómo nuestros brazos van pesando en la cama. Mis brazos pesan...

Nos concentramos en las piernas... ambas piernas pesan..., lo repetimos mentalmente... (pausa), tengo las piernas pesadas, el peso lo notamos a la altura de los tobillos. Notamos cómo caen contra la cama... los brazos y las piernas pesan. En esta situación de relax vamos a recorrer los aparatos de nuestro organismo (pausa).

El corazón late tranquilo y fuerte, es su ritmo normal. Está repartiendo la sangre por todo nuestro organismo y llena de oxígeno y alimento todas las células de nuestro cuerpo. Agradecemos a nuestro corazón la llegada de salud a todo el resto de nuestro organismo. El corazón late tranquilo y fuerte... (pausa).

Los pulmones se llenan de aire y luego lo exhalan. Vamos a tratar de que no quede aire residual, vamos a limpiar completamente todos los alvéolos de nuestros pulmones. Cogemos aire. Hacemos una inspiración profunda, lo retenemos un momento (pausa) y empezamos a exhalarlo lentamente. Al terminar, forzamos un poco la espiración para expulsar todo el aire residual. En esta espiración profunda hemos exhalado hasta el último aire residual.

Ahora vamos a realizar otra respiración para renovarnos más profundamente. Respiramos, cogemos aire... (pausa) y lo soltamos poco a poco (pausa). Cuando lo hemos soltado todo, hacemos un esfuerzo para soltar un poco más (pausa). Tenemos que cuidar mucho nuestros pulmones para mantenerlos en perfecta salud. Las personas que viven en la ciudad tienen los pulmones más deteriorados que las que viven en el campo. No digamos las que fuman... Cuanto mejor respiremos, más salud tendremos y más años viviremos. El oxígeno que hemos recibido con la inspiración es el que se va a intercambiar en nuestra sangre con el que proviene de nuestras células, para que puedan hacer su labor.

Agradecemos a nuestros pulmones que oxigenen todas las células de nuestro organismo, y nosotros vamos a tratar de portarnos bien con ellos respirando y haciendo de vez en cuando alguna espiración forzada para eliminar el aire residual y renovarnos totalmente.

A nuestro aparato digestivo lo tenemos totalmente despistado. Vamos a tratar ahora de concentrarnos en el esófago para que sus ondas vayan hacia abajo, hacia el estómago, para que eviten una regurgitación que nos pueda producir ardor o una hernia esofágica. El esófago tiene que dirigir siempre las ondas hacia el estómago, por ello deglutimos, tragamos, y el hecho de tragar crea estas ondas en la dirección deseada. Hacemos ahora una deglución, tragamos saliva, con esto estamos ayudando al esófago (pausa).

Cuando llegamos al estómago, vemos que tenemos que relajarlo. Si estamos estresados, en el estómago habrá acidez, porque nuestras secreciones aumentan con el estrés, así que vamos a relajarnos y a decirle a nuestro estómago que no segregue ácidos en exceso, que no tenga contracciones. Al contrario, que segregue sólo las sustancias necesarias para hacer una buena digestión. Ya está actuando sobre nosotros (pausa).

Seguimos ahora el camino por el intestino. Primero tenemos el intestino delgado, donde se termina de hacer la digestión. Entonces vamos a tratar que el tránsito se haga lo mejor posible. Si el tránsito es muy lento, se absorberán mucho más los alimentos y engordaremos; si el tránsito es demasiado rápido, estaremos excesivamente delgados. El intestino tiene que estar relajado; las ondas peristálticas tienen que ser rítmicas y a la velocidad adecuada para que la digestión se haga bien y se absorban los alimentos. Si nos concentramos, así se hará, porque la mente es poderosa (pausa).

Estamos llegando al intestino grueso; nos interesa que las ondas vayan a su ritmo, pero, sobre todo, vamos a relajarnos para que la absorción de agua sea la que tenga que ser y las heces lleguen a término con la consistencia adecuada. De esta forma podremos ir todos los días al baño y eliminar diariamente la totalidad de los detritus que no necesitamos. Ya hemos visto que, si el tránsito es lento, estaremos estreñidos, y si el tránsito es rápido, sufriremos colitis. Esta relajación y este mensaje son para que nuestro intestino grueso funcione correctamente (pausa).

Vamos ahora a nuestro sistema endocrino. Tenemos la hipófisis en el centro de la cabeza, y es la glándula que regula el organismo. Cuando tenemos estrés o cansancio mental, le mandamos a la hipófisis mensajes rápidos y confusos. Esta reaccionará de una manera desordenada. Tenemos que tratar mentalmente de relajar nuestra hipófisis y desear que sus secreciones sean rítmicas, con arreglo a las necesidades físicas que tenemos y que pueda regular al resto de nuestras glándulas con la armonía que nos merecemos y para nuestra buena salud.

La hipófisis regula nuestra tiroides. Si estamos nerviosos, estresados o angustiados, no la regulará bien, y tendremos alteraciones como taquicardia, sudoración de manos y engordaremos o adelgazaremos demasiado. Vamos a evitarlo enviando mensajes a la hipófisis de que regule a nuestra tiroides y a la vez a la tiroides para que regule con normalidad nuestro organismo.

Bajamos a las glándulas suprarrenales. Se ubican encima de los riñones y están reguladas también por la hipófisis. Estas glándulas segregan la adrenalina, la cual nos prepara para la lucha. Si segregamos demasiada, estaremos siempre en estado de lucha y sufrirán todos nuestros aparatos, aumentando los latidos, la tensión arterial, la glucosa, y disminuyendo, a su vez, las digestiones. Relajémonos y dejemos que nuestras suprarrenales segreguen sus corticoides sin angustia, sin que nos altere y con armonía.

Vamos ahora a los órganos sexuales. Las alteraciones de la ovulación y la impotencia también pueden ser causadas por la hipófisis. Si nuestros ovarios o testículos funcionan con armonía, nos permitirán disfrutar de una vida sexual sana, con ovulaciones y menstruaciones a su ritmo. La impotencia y la eyaculación precoz desaparecerán (pausa).

También nuestro sistema inmunológico, nuestras defensas, ese sistema que nos defiende de las agresiones externas, está regulado por la mente. La disminución de las defensas nos hace ser más sensibles a los organismos externos; el exceso de defensas nos hace ser agresores de nuestros propios tejidos, cosa que no debe ser. El estrés provoca enfermedades autoinmunológicas y puede provocar artritis en las cervicales, lumbares, rodillas, etcétera. Vamos a relajarnos y a decirle a nuestro sistema inmunológico que no reconozca como enemigo a nuestro propio organismo, que sea armónico, que nos deje funcionar con tranquilidad, pero que nos defienda de las agresiones de fuera y que ningún microorganismo nos pueda atacar. Vamos a reforzarnos contra esos organismos (pausa).

El sistema urinario también merece un poco de atención. El estrés y la angustia provocan hipertensión, con lo que llega menos sangre al riñón, que filtra menos y hace que se orine menos. Relájate, haz que le llegue gran cantidad de sangre al riñón, que filtre mucho; así, al orinar en abundancia, eliminarás todas las sustancias tóxicas que fabrica tu organismo, incluidos los restos de la medicación que tomes. Orinar no sólo depende de beber agua; si tienes estrés, el agua puede quedar retenida en el organismo (pausa).

Ahora me dirijo a todas las personas que están tomando medicación. Es muy importante que sepamos qué es lo que estamos tomando. No importa si a esta altura de la grabación te has dormido; da igual, la mente sigue actuando, tus ondas cerebrales son más lentas, pero lo que estás escuchando, aunque no seas consciente de ello, se va a grabar en tu mente (pausa).

Si estás tomando medicación, piensa que podrías ser capaz de segregar esas mismas sustancias. Sin embargo, si todavía no eres capaz de ello, no pasa nada. La medicación aporta lo necesario a tu organismo para mejorar tu salud. Sin embargo, para que esa medicación cumpla su cometido, deberás visualizar mentalmente qué significa cada comprimido.

Si tomas medicación ansiolítica, entonces visualízate sin ansiedad. Cada vez que tomes un comprimido para la ansiedad piensa en ello, siéntete sereno.

Si tomas medicamentos contra el dolor, la idea sería que te vieras disminuyendo su intensidad. Visualiza cómo disminuye el dolor, cómo mejora tu organismo y cada vez eres más resistente. Cada vez te haces más fuerte al dolor. Cuanto menos dolor tengas, menos vas a experimentar a continuación.

Tratamiento psicológico

Tus pensamientos y tus imágenes mentales actúan inconscientemente sobre tu afectividad y, como ya hemos visto, alteran tu sistema nervioso vegetativo. La alteración y la confusión mental son normales, siempre que no excedan de un tiempo prudencial, ya que entonces pasarían a ser patológicas. ¡Es muy importante que sepas que te encuentras dentro de la normalidad! Aunque sientas cosas raras.

En la página web del Colegio Oficial de Psicólogos de Madrid <http://www.copmadrid.org> existe una guía muy completa de autoayuda tras los atentados del 11-M cuya divulgación se pide expresamente. Esta guía fue elaborada por la Unidad de Psicología Clínica y de la Salud de la Facultad de Psicología de la Universidad Complutense de Madrid. La puedes obtener en la siguiente dirección: <http://www.copmadrid.org/unidaddepsicolo giaclinica.asp>.

A continuación comentaré lo que más me ha gustado de ella.

Que es normal que pienses que la vida se acaba, que no tiene sentido, que no vale la pena.

Que son normales las imágenes y los pensamientos del desastre que has vivido, aunque no quieras recordarlo y aunque te esfuerces por evitarlo.

Que son normales los problemas de memoria, la incapacidad de mantener la atención e, incluso, sentirses como si no fueras tú mismo.

Que estás dentro de la normalidad aunque sientas desesperanza, insomnio, pesadillas, irritabilidad, impotencia, tristeza, etcétera.

Que la rabia y la ira hacia los causantes del atentado son normales, pero no te benefician y se pueden volver en tu contra. Lo mismo ocurre con el sentimiento de culpa. No te juzgues. No eres culpable de sentirte así, pero trata de trascender la situación. En el apartado del tratamiento del espíritu encontrarás ayuda.

Que puedes generar un reflejo condicionado y, cada vez que te venga a la mente el recuerdo de la catástrofe, bien a través de conversaciones, pensamientos, lugares, personas, situaciones o escenarios que te lo hagan recordar, se recrudezcan los síntomas físicos de una forma totalmente involuntaria, ya que todo está en el subconsciente.

No te benefician las estrategias de evitación; al contrario, grabarán más en tu mente el reflejo condicionado, que se puede mantener y reforzar para toda la vida.

La solución es una estrategia de afrontamiento. Habla de ello, no te dé miedo pasar por el lugar, usar la misma ropa que llevabas, comer lo que comiste aquel día...

La rutina ayuda a diluirlo todo y, créeme, el hecho de que diluyas el día de la catástrofe no significa que quieras menos a los que te faltan. A ellos ya veremos más adelante cuál es la mejor manera de recordarlos.

Los psicólogos aconsejan que si no puedes hablar, escribas. Yo voy más lejos, lo llamo «autopsicoanálisis», y puedo afirmar, con la experiencia de varios años de practicarlo con mis pacientes, que funciona. Consiste en lo siguiente.

Un primer tiempo en el que relatas cómo sucedieron todos los hechos que te han afectado y hasta qué grado lo han hecho, con todo detalle, contándoselo a la persona que tú pienses que te comprende mejor. Si te es más fácil, hazlo en forma de carta.

Luego, en un segundo tiempo, le cambias el nombre al protagonista de la historia. En vez del tuyo pones un nombre inventado. Vuelves a leer todo aquello pensando que le ha sucedido a otra persona, a la que tú has imaginado. Al final de la lectura, piensa qué le dirías a esa persona, cómo la consolarías, qué consejos le darías para que se encontrara mejor.

Si lo haces bien, habrás conseguido objetivar lo subjetivo; eso supone que estás en el camino de la curación.

En cuanto integramos la experiencia traumática dentro de nuestra biografía y logramos trascender el suceso, poco a poco nos sentimos menos tristes y recuperamos el equilibrio y las riendas de nuestra vida.

También puedes elegir el papel que te toca representar en todo esto. ¿Prefieres ser la víctima o el que ayuda? En tus manos está hacer algo, lo que buenamente puedas, por los de tu entorno, desde donar sangre hasta, simplemente, escuchar de forma activa a otros que estén peor que tú, que siempre los hay. ¡Te hará sentir mucho mejor! ¡Cambiará tu realidad!

El Colegio de Psicólogos aporta también un test con el que puedes calificarte cada día, describiendo el estado de los síntomas de tu estrés traumático.

En este momento, lo más importante en tu vida es recuperarte cuanto antes. Trabaja de una forma activa para conseguirlo. Empléate a fondo.

Si utilizas estas herramientas, podrás observarte a ti mismo objetivamente y comprobar tus progresos día a día. ¡Eso te animará!

Escala de síntomas de estrés agudo

Nada

Un poco

Bastante

Mucho

1. Siento que la horrible experiencia que tuve está ocurriendo otra vez.

 

2. Esta sensación me viene a menudo sin que me dé cuenta.

 

3. Tengo pesadillas y recuerdos horribles de lo que sucedió (imágenes, pensamientos...).

 

4. Me comporto como si el suceso estuviera ocurriendo otra vez.

 

5. Me mantengo lejos de los lugares, las actividades o las personas que me recuerdan lo que pasó.

 

6. Me esfuerzo para ahuyentar pensamientos, sentimientos o conversaciones asociadas al suceso.

 

7. A veces siento que lo que ha pasado es irreal.

 

8. Me siento confuso y aturdido.

 

9. Me siento como si estuviera separado de mi cuerpo.

 

10. Soy incapaz de recordar detalles importantes o específicos del acontecimiento.

 

11. Soy incapaz de expresar lo que siento.

 

12. No siento nada.

 

13. Me sobresalto y me siento muy mal cuando algo me sucede sin previo aviso.

 

14. Me cuesta trabajo dormir o me despierto con facilidad.

 

15. Me enfado con facilidad.

 

16. Me cuesta concentrarme o prestar atención.

 

17. Estoy pendiente de cualquier cosa que pueda ocurrir.

 

18. La mayor parte del tiempo estoy nervioso y tenso.

 

19. Me siento culpable porque no me ha pasado nada.

 

20. Me siento culpable por lo que he hecho o he dejado de hacer.

 

21. Me siento impotente.

 

22. Siento rabia o rencor por lo que ha pasado.
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Este test te va a ayudar a conocer qué síntomas sufres asociados al suceso traumático y a decidir si necesitas ayuda. Es importante que sepas que estos síntomas son normales durante los primeros días.

Si después de una semana sigues marcando «Bastante» o «Mucho» en cinco o más síntomas, es probable que necesites consultar con un profesional.

Haz treinta fotocopias ampliadas de este test y durante treinta días observa tu mejoría. Durante este período no olvides trabajar con la cinta de relajación y leer las veces que necesites este libro. En cada una de las celdas coloca una X en la columna que mejor describa tu estado.

Tratamiento espiritual

El espíritu es lo principal. En unión con el alma es el motor del individuo. Ya se sabe: ¡con buen ánimo se cura uno solo! Pero cuando las personas no tienen ánimo, nadie puede ayudarlas.

Para empezar, tienes que afrontar tu situación con perspectiva cósmica.

¡Realmente es lo más real que existe en nuestra realidad!

Somos seres básicamente espirituales, y ese enfoque es el único capaz de contestarte a todas las preguntas que se agolpan en tu mente ahora: ¿Por qué me ha pasado esto? ¿Quién soy? ¿Adónde voy? ¿De dónde vengo? ¿Tiene algún sentido todo?

Como seres espirituales venimos al mundo material a adquirir conocimiento. Cuando ya hemos aprendido aquello por lo que vinimos, volvemos a «casa». Por eso, los que se han marchado ya tenían el conocimiento que habían venido a buscar. Ya habían decidido volver a «casa», aunque no lo supieran conscientemente.

La sabiduría popular siempre nos ha dicho aquello de «Nacimiento, casamiento y mortaja, del cielo baja», y todos sabemos que el refranero español rebosa sabiduría.

En el primer capítulo de este libro he explicado que nadie se va si no se quiere ir. Primero decide marcharse y luego nos deja, aunque vosotros estéis desolados y no comprendáis cómo os ha dejado o creáis saber que aquel que se ha ido amaba esta vida y no tenía deseos de dejarla. ¡Recapacitad un momento! Aquí abajo no sabemos nada, no tenemos elementos de juicio para conocer cuáles son las decisiones más acertadas. Pero en cuanto salimos de la materia, todo se vuelve meridiano. ¡Está tan claro!, y ¡es tan sencillo!, que no comprendemos cómo estábamos tan ciegos. Nuestra parte divina, nuestro espíritu, conoce la verdad, y no te quepa duda de que aquellos que han decidido dejarnos han tomado su decisión desde un conocimiento más alto que el que tú tienes en estos momentos. Respétalos. Hónralos. Ayúdalos. Porque eso sí que puedes hacerlo.

Comprendo el sufrimiento por el que pasas, pero déjalos marchar, no los retengas, libéralos de las ataduras de este mundo. Desde donde están, como he dicho anteriormente en este libro, ven y los afectan tus pensamientos, así que no les envíes tristeza, ni angustia, ni miedo ni lástima. Rodéalos de luz y amor con tu imaginación. Instintivamente, vamos haciéndolo a través de símbolos materiales: las velas y los cirios para representar la luz que les deseamos enviar y las distintas oraciones llenas de nuestro amor.

Deséales que viajen hacia esa Luz infinita del mundo celeste; con eso los ayudas a aumentar su vibración y a llegar antes a su destino final, a «la vibración máxima», al «Padre», a «Dios», a «casa», como quieras llamarlo. Porque en el universo todo es energía y la energía jamás se destruye, sólo se transforma... y tus seres queridos se han transformado. Y al hacerlo han contribuido a nuestra transformación personal y a la de toda la humanidad. Ahora somos un poco mejor gracias a ellos...

¡Gracias a todos ellos!




 
 
 
 

APÉNDICE

HISTORIA DE LA IGLESIA CATÓLICA

TOMO I. EDAD ANTIGUA (I-681)

 

II. Cuestiones origenistas [*]

Una de las cuestiones en que tuvo que intervenir Justiniano en su afán de mediar en las discusiones religiosas fue el origenismo. Para entender, pues, la significación de las discusiones origenistas y la intervención de Justiniano, es necesario exponer brevemente el desarrollo de este complicado asunto.

Efectivamente, no hay duda de que Orígenes se había distinguido especialmente por su ascetismo, por su inmensa erudición y por su extraordinario talento, y que había producido obras de primer orden en exegética y en teología. Mas, por desgracia, había defendido una serie de errores más o menos manifiestos, particularmente la preexistencia de las almas, la apocatástasis, o vuelta de las cosas a su primer estado, y la reconciliación final de los condenados. Por el inmenso prestigio de que había gozado en vida, nadie se le opuso personalmente, y aun en todo el siglo III tampoco nadie se atrevió a contradecirlo. Mas, desaparecida la primera generación de sus discípulos, se inició una campaña contra él que tuvo diversas fases y alternativas.

1. Primera controversia origenista. San Jerónimo y Rufino (393-397). El primero que escribió contra la doctrina de Orígenes fue Metodio de Olimpo, el cual en su obra Sobre la resurrección criticó duramente las opiniones de Orígenes sobre esta materia, y en otra sobre la creación se opuso a la creación eterna del mismo. Más resonancia todavía tuvo la crítica ejercida contra Orígenes con ocasión de las cuestiones arrianas. En efecto, los arrianos comenzaron a traer en apoyo de su doctrina las ideas subordinacionistas de Orígenes, y algunos impugnadores del arrianismo, como Marcelo de Ancira, lo presentaban como precursor del arrianismo.

Entonces, pues, comenzaron a salir sus primeras apologías, en primer lugar una de Eusebio de Cesarea y luego otra de Pánfilo. Esta tendencia fue intensificándose en Oriente, de manera que san Basilio, san Gregorio Nacianceno y el mismo san Anastasio se pusieron enteramente de su parte.

En estas circunstancias entraron en escena san Jerónimo y Rufino, íntimos amigos hasta entonces, pero que se enemistaron profundamente por las cuestiones origenistas. El hecho sucedió así. El octogenario Epifanio de Salamina era conocido como uno de los enemigos más acérrimos de Orígenes. Pues bien, el año 393 se presentó en Jerusalén un monje emisario suyo, que recorrió diversos monasterios con el objeto de hacer propaganda de sus ideas; pero mientras Jerónimo lo recibió amistosamente, Rufino lo rechazó de plano. Esto creó entre ambos un primer motivo de disgusto. Otro hecho ocurrió el año siguiente, 394. El mismo Epifanio se presentó en Jerusalén y predicó con gran apasionamiento contra Orígenes. Esto excitó al obispo Juan de Jerusalén, quien salió al punto en su defensa, y las cosas se fueron precipitando de manera que bien pronto se formaron dos bandos, cada vez más encarnizados: de una parte se hallaban los defensores de Orígenes, Juan de Jerusalén y Rufino; de otra, sus impugnadores, Epifanio y san Jerónimo. Así continuaron las cosas durante varios años, hasta que ambas partes convinieron en aceptar el arbitraje del patriarca Teófilo de Alejandría. Juan y Rufino compusieron entonces una larga carta en la que referían todas las quejas contra sus adversarios; san Jerónimo, en cambio, escribió el tratado Contra Ioannem Ierosolymitanum, verdadero proceso contra Orígenes y acusación de herejía de Juan de Jerusalén. Al fin, en la Pascua de 397, los adversarios se reconciliaron.

Mas no duró mucho esta paz. Rufino se dirigió a Occidente, y aquí tradujo al latín la Apología de Orígenes, escrita por Pánfilo, y el tratado De principiis, de Orígenes, pero expurgando o corrigiendo en este último los puntos menos conformes con la ortodoxia. Mas lo peor del caso fue que, con el fin de justificar este método, en el prólogo se refería a san Jerónimo, notando que él había hecho otro tanto y que era partidario de Orígenes. Esto era inexacto, pues san Jerónimo sólo había abreviado algunas homilías de Orígenes para ponerlas mejor al alcance del pueblo, y, por otra parte, había notado muchas veces los errores de este. Así pues, salió al punto en su defensa, hizo una traducción literal del tratado De principiis y escribió una carta muy conforme con su carácter vehemente, en la que trataba a Rufino de mentiroso, doblado, perjuro y aun hereje. Rufino respondió con una apología, en la que, pasando al ataque de su adversario, lo acusaba de inconsecuencia, pues se olvidaba del gran aprecio que antes había hecho de Orígenes, y, por otra parte, lanzaba invectivas contra todos los que no opinaban igual que él, como Ambrosio y Agustín. Esta apología excitó extraordinariamente a san Jerónimo, quien respondió entonces con su propia apología, con la que terminó esta verdadera guerra de libelos apasionados. Rufino se retiró a Mesina, donde murió en 410.

2. Segunda fase de la controversia. Teófilo de Alejandría y san Juan Crisóstomo. La segunda fase de esta controversia tuvo lugar en Alejandría y Constantinopla. En Alejandría continuaba el patriarca Teófilo, hombre de carácter intemperante y dominador. Los únicos que no se le rendían eran los monjes, que al principio del siglo V constituían en Egipto una potencia. Mas por este tiempo estaban divididos en dos grandes sectores. Los del desierto de Nitria seguían con entusiasmo a Orígenes en el concepto de Dios. En cambio, los de Escitia profesaban cierto antropomorfismo exagerado, en el que se representaba a Dios bajo la figura de un hombre.

En estas circunstancias, Teófilo de Alejandría, que ya se había manifestado origenista, en una carta pascual del año 399 atacó duramente la teoría antropomorfista. Esto enfureció a los monjes de Escitia, quienes se presentaron armados de bastones y cayeron sobre el palacio patriarcal. Ante esta amenaza, Teófilo cambió en redondo, e inmediatamente proclamó una prohibición solemne de las obras de Orígenes y comenzó una verdadera campaña contra sus partidarios, a muchos de los cuales maltrató duramente. Esta campaña se dirigió de una manera particular contra los monjes de Nitria, de los cuales algunos se hubieron de someter y otros ofrecieron resistencia bajo la dirección de los cuatro llamados Hermanos Largos; pero al fin se tuvieron que refugiar, primero en Palestina, luego en Constantinopla.

En este punto comienza a intervenir san Juan Crisóstomo, que ocupaba la sede de Constantinopla desde 398 y gozaba de un prestigio extraordinario. Precisamente por la antigua rivalidad entre Alejandría y Constantinopla, y en particular porque la gloria del Crisóstomo le hacía sombra, Teófilo estaba ya prevenido contra él. Por eso cuando san Juan Crisóstomo recibió bajo su protección a los monjes fugitivos, alojándolos en las dependencias de la iglesia, Teófilo se enfureció con él y trató de unir a su nueva campaña al anciano Epifanio, antiguo corifeo del antiorigenismo; pero este no se fio del carácter altanero de Teófilo. San Juan Crisóstomo quiso retirarse de la controversia; pero entonces la tomaron por su cuenta los cuatro Hermanos Largos, dirigiéndose a la emperatriz Eudoxia, la cual se manifestó favorable a su causa.

Todo parecía que se iba volviendo contra Teófilo de Alejandría. La emperatriz hizo que se anunciara un sínodo. Teófilo no se dio prisa en presentarse, conociendo que el ambiente le era desfavorable. Pero entonces sucedió que el fogoso Crisóstomo, con su ardiente elocuencia, fustigó en diversas homilías los vicios de los grandes, con claras alusiones a la emperatriz. Con esto se levantó contra él una indignación general de la nobleza, que supo aprovechar Teófilo. Así pues, se presentó rápidamente en Constantinopla acompañado de veintiocho obispos egipcios, se puso enseguida en comunicación con la ofendida emperatriz y los nobles irritados, y no mucho después, en el sínodo llamado de la Encina, consiguió el destierro de san Juan Crisóstomo. La controversia doctrinal se había convertido en una cuestión meramente personal de Teófilo y la emperatriz. El amor que profesaba el pueblo al patriarca logró, sin embargo, que fuera revocado el destierro de san Juan Crisóstomo. Pero en una nueva homilía habló este con vehemencia contra los vicios de la corte. La emperatriz se sintió de nuevo ofendida, y así, el mismo año 404 murió Crisóstomo en Comana del Ponto; pero en el año 438, Teodosio II hizo llevar sus reliquias con gran solemnidad a Constantinopla.

3. Tercera controversia origenista: Justiniano I. Parecía que las cuestiones origenistas se habían desvanecido definitivamente. Sin embargo, volvieron a resucitar con nuevo ardor en tiempo de Justiniano I. En efecto, uno de los centros más activos del origenismo a principios del siglo VI fueron los monjes de la nueva Laura, cerca de Jerusalén; pero durante algún tiempo, el abad Sabas († 532), enemigo acérrimo del origenismo, contuvo su actividad. A su muerte estalló una verdadera batalla en orden a conseguir el favor del emperador Justiniano I. En un principio, los enemigos de Orígenes no obtuvieron nada de él. Al contrario, dos monjes origenistas, Domiciano y Teodoro Askidas, fueron elevados con el favor imperial a las sedes de Ancira y Cesarea de Capadocia, y, en general, el origenismo comenzó a ganar terreno rápidamente, de modo que los llamados monjes sabaítas de la gran Laura, enemigos de Orígenes, fueron duramente perseguidos.

Pero en estas circunstancias tuvo lugar un cambio completo. En 542, el patriarca de Antioquía, Efrén, condenó solemnemente los errores de Orígenes, y Pedro de Jerusalén envió al emperador un escrito con carácter de acusación contra las mismas doctrinas. Al propio tiempo, el abad de la gran Laura inició contra Orígenes una campaña, que tuvo por resultado el destierro de un gran número de monjes. Pero lo malo fue que el mismo Justiniano I tomó cartas en el asunto, y al año siguiente, 543, publicó un edicto en que eran condenadas nueve proposiciones origenistas. La cosa no quedó aquí. Un sínodo local hizo suyo este edicto del emperador, y, en consecuencia, se tomaron una serie de medidas que terminaron con la inclusión del gran teólogo y exégeta en el número de los herejes. El patriarca de Constantinopla, Mennas, y el papa Vigilio aceptaron también estas medidas.

El fin lo trajeron los mismos origenistas, cuyo error más discutido era la preexistencia de las almas. Esto dio origen a una división entre ellos, por efecto de la cual una parte se unió con los católicos ortodoxos. En el concilio de Constantinopla de 553 se presentó una acusación formal contra los errores origenistas; y así, Justiniano suplicó al concilio que tomara las medidas convenientes contra ellos. Así sucedió, en efecto, en los quince anatematismos que se lanzaron contra dichos errores. Tal es el estado en que han quedado definitivamente las reiteradas discusiones sobre los errores de Orígenes.

III. Cuestión de los tres capítulos.

Quinto Concilio Ecuménico, segundo de Constantinopla (553).

La cuestión doctrinal que más agitó los ánimos, que más consecuencias acarreó y que al fin condujo al Quinto Concilio Ecuménico de 553, en tiempos de Justiniano I, fue la denominada de los tres capítulos.

1. La cuestión de los tres capítulos. No hay duda de que los monofisitas constituían la mayor preocupación de Justiniano I, el cual estaba dispuesto a hacer todos los esfuerzos y sacrificios con el objeto de atraerlos a la verdadera fe. Por esto fue relativamente fácil al obispo de Cesarea, Teodoro Askidas, con el objeto de apartar al emperador de la persecución iniciada contra los origenistas, inducirlo a que tentara algunos medios para atraer a los monofisitas, mucho más influyentes en su imperio. Sobre todo le aseguró que atraería a la deseada unión a gran parte de los monofisitas si condenaba a los cabecillas de la escuela antioquena, particularmente odiados por aquellos. Esto sería un gran instrumento de conciliación.

Ahora bien, los cabecillas especialmente odiados por los monofisitas eran estos tres: Teodoro de Mopsuestia, con todos sus escritos, verdadero fundamento del nestorianismo; Teodoreto de Ciro, por sus escritos contra san Cirilo y el concilio de Éfeso; e Ibas de Edesa, por una carta dirigida a Maris de Seleucia en defensa de Teodoro de Mopsuestia y contra los anatematismos de san Cirilo. Todos estos escritos merecían, en realidad, ser condenados, y de hecho lo habían sido ya; pero tanto Teodoreto como Ibas los habían retractado en Calcedonia. Estos tres capítulos de cosas y su condenación es lo que constituye el objeto de la presente controversia.

A Justiniano le gustó la idea, y, haciéndola inmediatamente suya, promulgó un edicto de prohibición de dichos tres capítulos. En Oriente fue bastante bien recibido, pues al fin significaba una condescendencia con el monofisitismo. En cambio, en Occidente se encontró con una oposición cerrada. Por esto se negaron todos a aceptarlo, y de diversas partes de Occidente partieron protestas y declaraciones contra el edicto imperial. Esta posición de la Iglesia occidental picó en lo más vivo al emperador. Por esto, creciéndose con la dificultad, como suele suceder a los caracteres vehementes y que tienen una conciencia elevada de sí mismos, se propuso forzar a todo trance a los que se le resistían. Parecía, pues, iniciarse una nueva época de terror religioso. Mas lo triste del caso es que esta vez todo se basaba en una mala inteligencia, en una gran confusión de conceptos y personas.

Porque, efectivamente, todas las controversias que siguieron partían del mismo error. La condenación de los escritos de Teodoro de Mopsuestia no ofrecía dificultad a los occidentales. Por tanto, en el primer capítulo estaban conformes. No así en el segundo y en el tercero. Pues en la condenación de los escritos de Teodoreto y de la carta de Ibas de Edesa veían los occidentales un ataque al concilio de Calcedonia, pues era bien sabido que Teodoreto era uno de sus principales sostenedores, como lo fue después Ibas. En cambio, si se considera con calma la condenación y se atiende a lo que ella expresaba, de hecho no iba dirigida sino contra los escritos de Teodoreto del tiempo en que se opuso a san Cirilo y a sus anatematismos, creyendo que en ellos defendía este el monofisitismo. La condenación, pues, de estos escritos, en sí considerada, era muy admisible. Algo parecido sucedía con Ibas, pues sólo se condenaba una carta, realmente inadmisible. Mas como no se hacían estas distinciones y se veía en esta actitud de Oriente una condenación de las personas, por esto se alarmaban los occidentales. A esta alarma, que se transformaba a la vez en indignación y apasionamiento, contribuía la actitud de los monofisitas, los cuales consideraban y ponderaban la condenación de los tres capítulos como un triunfo suyo.

2. El papa Vigilio. Con el tesón que lo caracterizaba en todas sus decisiones, Justiniano se propuso atraer a la condenación de los tres capítulos a las cabezas de la jerarquía eclesiástica. Ante todo consiguió hacer suscribir su decreto a Mennas, patriarca de Constantinopla, quien había opuesto primero alguna dificultad. Los demás patriarcas de Oriente se sometieron igualmente a la voluntad del emperador.

Entonces, pues, dirigió Justiniano todos sus esfuerzos a doblegar la resistencia de los occidentales, y en primer lugar del papa Vigilio. Efectivamente, fue invitado Vigilio por el emperador de Roma, bien a disgusto suyo, en dirección a Oriente, y en enero del año 547 hizo su entrada en Constantinopla. Su conducta fue desde un principio indecisa, dando con esto ocasión a las dudas que frecuentemente se han suscitado en torno a su buen nombre. Por una parte, conocía muy bien la oposición decidida de todos los occidentales a la condenación de los tres capítulos y, por consiguiente, la indignación que se levantaría en caso de que él se adhiriera a ella. Por esto mismo evitó durante algún tiempo la comunicación con el patriarca Mennas de Constantinopla, que había aceptado dicha condenación. Mas, por otra parte, tanto el patriarca como el emperador importunaron al papa y lo asediaron de tal manera, que, finalmente, el 11 de abril del año siguiente, 548, Vigilio publicó un manifiesto, denominado Iudicatum, en el cual condenaba abiertamente los tres capítulos, añadiendo sólo la reserva de que el concilio calcedonense quedaba a salvo.

Este primer acto del papa suponía cierta debilidad en aquellas circunstancias; pero en sí no sólo no contenía ningún error reprensible, sino que al fin fue la posición definitiva de la Iglesia universal. Porque, evidentemente, admitiendo de un modo expreso el calcedonense, era un acto laudable el condenar los tres capítulos bien entendidos. Sin embargo, el paso dado por el papa produjo en Occidente un efecto desastroso. La conducta de Vigilio se consideraba como un triunfo de monofisitismo. Por eso, los más intrépidos defensores de la ortodoxia, residentes en Constantinopla, levantaron al punto la voz contra el papa. En Occidente se procedió a escenas y actos de extrema violencia y apasionamiento, sólo disculpables por la excitación del momento. Se llegó a culpar al papa de herejía, y en un sínodo de Cartago en 550 se lanzó excomunión contra él. Varios teólogos occidentales iniciaron una polémica sumamente apasionada contra la política religiosa de los orientales.

Este grito unánime de protesta e indignación de la Iglesia occidental impresionó profundamente al papa Vigilio. Por eso, no obstante la presión que sobre él ejercía la influencia del emperador, como primera medida suspendió indefinidamente su primer manifiesto, es decir, la condenación de los tres capítulos. Al punto abrió nuevas negociaciones con Justiniano, por las que se llegó a la conclusión de reunir un concilio general en orden a decidir aquellas cuestiones debatidas. Entretanto, ninguna de las dos partes debía dar paso alguno en aquel asunto.

3. Nuevas complicaciones. No puede ponerse en duda la buena voluntad del emperador Justiniano, mas tampoco puede negarse que no supo sustraerse a la presión que sobre él ejercían los elementos adictos al monofisitismo, particularmente el intrigante Askidas. Efectivamente, a instancias de este, publicó en el año 551 un nuevo decreto imperial, la llamada «Confesión de la fe», que era una renovación de la condenación de los tres capítulos. Ante tan flagrante ruptura de lo estipulado, el papa se declaró abiertamente contrario, dando de ello diversas manifestaciones públicas. El resultado no se hizo esperar. El emperador Justiniano se enfureció de tal manera que trató de aprisionar al papa, por lo cual este hubo de refugiarse en la iglesia de San Pedro de Constantinopla. Más aún: no sintiéndose allí seguro, se escapó luego a la próxima población de Calcedonia, donde se acogió a la iglesia de Santa Eufemia, desde donde lanzó excomunión contra Askidas, Mennas y sus partidarios. Hecho esto, en una circular dirigida a toda la cristiandad, daba cuenta detallada de todo lo ocurrido.

Sin embargo, esta tirantez no duró mucho tiempo. Los obispos anatematizados por el papa le presentaron una confesión de fe enteramente satisfactoria y pidieron humildemente perdón de lo hecho en oposición al Romano Pontífice. El mismo emperador, convencido, sin duda, del resultado contraproducente de su intransigencia, dejó de asediar y perseguir al Romano Pontífice, por lo cual, aprovechando tan favorable coyuntura, volvió este a Roma.

4. Quinto Concilio Ecuménico de 553. Mas, como a todo trance quería Justiniano I hacer triunfar la condenación de los tres capítulos, inició inmediatamente nuevas negociaciones con el papa. Su plan era que se celebrara una asamblea o concilio general; y como no se llegara a un acuerdo, el mismo emperador por su cuenta y en inteligencia con el nuevo patriarca de Constantinopla, Eutiquio, sucesor de Mennas, abrió en mayo de 553 un sínodo en Constantinopla, que, al ser aceptado más tarde por el papa, fue el Quinto Ecuménico. Pero el papa no quiso participar en este concilio, pues el emperador sólo admitía en él a los orientales.

De todos modos, con la protección de Justiniano, el concilio tuvo lugar con la mayor esplendidez, y en él tomaron parte hasta 151 obispos. Como era de suponer, se pronunció sentencia de condenación contra los tres capítulos, amenazando con excomunión a todos los contradictores.

Estando así las cosas y mientras se celebraba el concilio, un nuevo acto del papa vino a complicar el asunto. En efecto, en la sesión séptima anunció el emperador que Vigilio había publicado un nuevo manifiesto titulado Primer Constitutum, del 14 de mayo de 553, en el cual optaba por un término medio: condenaba sesenta proposiciones de Teodoro de Mopsuestia, pero prohibía la condenación de Teodoreto y de Ibas. Objetivamente considerada, esta actitud era la más justa; pero este término medio no satisfacía al emperador. Por eso montó de nuevo en cólera e hizo que se borrara el nombre del papa de todos los centros oficiales, dípticos de las iglesias, etcétera. El mismo Vigilio fue condenado al destierro.

Ante esta nueva avalancha de persecución por parte del emperador, Vigilio se volvió otra vez atrás en su decisión, aceptando sin limitaciones la decisión del concilio, con lo cual quedaba este elevado al rango de ecuménico. Así lo comunicó el papa a la Iglesia universal en un segundo manifiesto titulado Segundo Constitutum, del 23 de febrero de 554. Poco después moría Vigilio, en junio de 555.

Su sucesor, Pelagio I (555-561), se esforzó por inducir a los occidentales a aceptar el concilio de Constantinopla, explicando el verdadero alcance de la condenación de los tres capítulos. Aunque con gran dificultad, se fue obteniendo el consentimiento universal, si bien se hubo de proceder a la excomunión de algunos contumaces. Los papas siguientes trabajaron en el mismo sentido, con lo cual se llegó a reconocer este concilio como el Quinto Ecuménico.
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[*] De Historia de la Iglesia Católica (ver bibliografía).
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